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BREVE  COMPENDIO 

DE  TODO  LO  QUE  DEBE  SABER, 

Y  ENTENDER  EL  CHRISTIANO, 

PARA  PODER  LOGRAR, 
VER,  CONOCER,  Y  GOZAR 

DE  DIOS  NUESTRO  SEÑOR 

EN  EL  CIELO  ETERNAMENTE. 

DISPUESTO 

EN  LENGUA  OTHOMI, 

y  Construido  literalmente  en  la  Lengua  Castellana, 

Por  el  P.  Fr. ANTONIO  DE  GUADALUPE  RAMIREZ, 

Predicador  Apostólico,  y  ex-Guardian  del  Apostólico 

Colegio  de  Propaganda  Fide  de  N.SP.S.Franciscq 

de  la  Ciudad  de  Pachuca. 

QUIEN 

For  Decreto  del  Venerable  Concilio  Provincial  IV.  expedido  el 
día  17.  de  Agosto  de  1771.  formó  un  Cathecismo  Breve  en  Len- 
gua Othomi,  el [que  (en  la  parte  á  que  dieron  lugar  las  inciden- 
cias de  tiempo)  fue  visto,  examinado,  y  aprobado  por  los  Señores 
Sinodales  de  dicho  Idioma,  nombrados  por  el  mismo  Venerable 
Concibo .  Haviendose  tenido  sobre  la  materia  Sesiones  particula- 
res en  el  Palacio  Arzobispal,  como  consta  de  sus  A¿hs;  en  las  que 
igualmente  se  acordó,  el  que  siempre,  que  se  diese  á  la  Estampa 
dicno  Cathecismo,  se  incorporase  en  él,  el  Alfabeto  de  dicho 
Idioma,  para  que  se  pudiese  leer  sin  error. 
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Impreso  «»«,  m  la  Tmprenta  nueva  ^¿^  ¿e 

éü  L.c.D.  Joseph  dejauregui;  en  la  Calle  de  San  Bernardo. 
Año  de  1785. 
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STAS  ZELOSAS  DISPOSICIONES 

de  aquellos  Venerables  Padres ,  no  han 
podido  tener  efe£te>,  ni  Yo  la  satisfac- 
ción de  obedecerles  cumplidamente,  a 
causa  de  no  haver  en  el  Reyno  mol- 
des correspondientes,  hasta  que  valién- 
dome de  Amigos,  y  Bienhechores,  se 
abrió  fielmente  toda  la  Letra  en  la  Corte 
de  Madrid, 

En  esta  proporción,  sale  á  luz  di- 
cho Cathecismo,  y  Alfabeto,  explicado 
éste,  y  construido  aquel,  literalmente  en 
nuestro  Castellano,  para  su  mejor  inteli- 
gencia, y  para  comodidad  de  los  Ze* 
losos  Ministros,  que  de  él  se  valieren,  en 
el  laborioso  ministerio  de  instruir,  la  in- 
culta Nación  Othoim 

Para  el  mismo  efe&o  sigo  traba- 
jando la  segunda,  y  tercera  Parte  de  la 
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Doctrina  Christiana,  que  saldrá  después 
a  luz  (coa  el  favor  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor) con  un  copioso  Vocabulario  de  di- 

eQ  cho  Idioma. 

|j  Debo  advertir,  que  en  la  construc- 

ción me  he  acomodado  a  la  expresión, 
frace  común,  b  vozes,  que  con  mas  prof 
priedad  corresponden  a  la  voz,  b  dicción 
Othomí  construida,  para  dar  a  conocer 
mas  proporciooalmente  el  Diále&o  de  di- 
cho Idioma. 

Por  la  misma  razón,  no  he  seguido 
en  todo  la  fórmula,  y  mas  acomodado  or- 
den, que  do&amente  observan  los  Cathe- 
cismos,  que  corren,  y  tengo  presentes  de 
las  Lenguas,Castellana,  Mexicana,  y  Huas- 
teca; porque  los  que  corrieron  en  el  pú- 
blico del  Idioma  Othomí,  dice  el  Vene- 
rable referido  Concilio  asi:  „  En  atención 
„  a  los  graves  inconvenientes,  que  se  pul- 
■  „  san  en  í a  variedad  de  Caíhecismos  del 

„  Idio- 


„  Idioma  Othomí,  que  hasta  ahora  corren 
„  ea  el  publico,  ha  determinado  el  Santo 
„  Concilio,  en  la  Sesión  celebrada  este  dia, 
„  que  V.  Rma.  se  dedique  a  formar  con  la 
','  precision,  y  claridad  posible  un  Cathe- 
„  cismo  de  laDoañna  Christiana  en  di 
„  cho  Idioma. 

Y  asi  ninguno  de  estos  puede  dar 
norma;  antes  sí,  deberán  ser  recogidos  to- 
dos los  Exemplares,  que  no  se  exhibieron 
en  el  referido  Santo  Concilio;  tanto  im- 
presos, como  manuscritos,  y  figurados  por 
los  mismos  Indios.  Y  de  los  antes  referi- 
dos, y  que  la  puedan  dar  he  procurado, 
no  desviarme  de  ellos  en  la  sustancia.  No 
obstante,  si  se  me  huviere  escapado  algu- 
na expresión  menos  conforme,  y  mal  so- 
nante, desde  luego  la  reformo,  retracto,  y 
sujeto  a  la  corrección  de  los  Doctos,-  es- 
pecialmente í  la  de  Nuestra  Madre  la  San- 
ta Católica,  Apostólica,  Romana,  Iglesia, 
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a  quien  en  todo,  y  siempre  quiero  estar 
sujeto. 

Debo  asimismo  advertir,  que  aun- 
que la  letra  X,  no  tiene  nota,  o  eará&er 
Éú  especial,  y  por  eso,  no  se  incluyó  entre 

5  las  demás  del  susodicho  Idioma  Orho- 

mí;  pero  se  debe  tener  presente,  que  en 
dicho  Idioma  varía  de  pronunciación,  en 
el  qual  siempre  se  le  debe  dar  la  misma, 
que  a  la  letra  S,  dan  los  Europeos.  A  sus 
Exemplares  me  remito,  que  van  puestos 
íi  foxas  diez  vuelta, 
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CENSURA  DEL  Lrc.  D.  JUAN  FRANCIS- 
CO Caballero  Jas  so  y  Os  sor  lo,  Colegial  del  Real  Cole- 
gio de  S.  Gregorio,  y  Examinador  Sinodal  del  Idio- 
ma Othomí,  por  el  tilmo.  Sr.  Dr..D~  Alonso  Nunez 
de  Haro  y  Peralta,  dignísimo  Arzobispo  de  México 
del  Consejo  de  Su  Magestad%,  &c~ 

M.  P.  I 

AL  instante  que  vi  el  título  de  la  Obra,  que  h  Supev 
.rior  dignación,  de  V.  A.  se  sirvió  remitirme  para  su 
Censura,  y  examen,  y  el  Nombre  de  su  Autor,  estuve  casi  re-, 
suelto  á  dar  luego  mi  Aprobación,  suponiéndole,  como  es  en 
la  realidad,,  con  todos  tos  atributos- de  buena,  antes  de  llegar 
al  escrutinio  de  examinada:  Nam  satis  Author  is  di  seer  e-  no- 
men  erat.  Ni  fuera  esta  la  vez  primera,  que  en  obsequio  de 
un  Nombre  manifiestamente  plausible,  se  ha  concedido  este 
indulto: 

Breve  Compendio  de  todo  Jo  que  debe  saber,  y  entender 
el  Chriíiiano,.  para  poder  lograr  ver,  conocer,  y  gozar  a  Dios 
JSÍueñro  Señor  en  el  Cielo  eternamente,  es  el  título  de  la  ex- 
presada Obra,  repartida  en  tres  Quadernos,.  dedicado  el  pri- 
mero á  solo  demonstrar,  y  explicar  el  Alfabeto  del  Idioma 
Othomí  con  sus  proprios  caracléres,  y  los  otros  dos  a  la  Ins- 
trucción ya  dicha,  formada  en  dicho  Idioma  con  la  mayor 
energía,  y  .propriedad,  luego  traducida,  al  Castellano  legi- 
tima, y  literalmente.  Su  Autor  el  M.  R,  P.  Fr*  Antonio  de- 
Guadalupe Ramírez,,  Famoso  Predicador  Apostólico,  y  ex- 
Guardian  de  el  Colegio  Aposlólico  de  Propaganda-  Fide  del 
S.  P.  S.  Francisco  de  Pachaca. 

Por  todas  las  circunstancias  de  Aurdridad,  Pericia, 
Virtud,  y  Zelo,  que  adornan  el  esclarecido  Nombre  de  este 
Héroe  Famoso,,  hirviera,  hecho  poco  escrúpulo  en  dar  mi 
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Aprobación  a  su  Obra  antes  de  examinaría,  y  que  no  se  re- 
tardase niel  corro  tiempo  preciso  para  su  registro.  Pero  ie  hu- 
viera  formado  grande  en  privarme  de  su  utilidad,  pudiendo 
lograrla  con  mas  antelación,  pues  siempre  discurrí  hallarla 
sin  tamaño  en  Autor  de  raEto  peso.  Con  este  conato,  mas 
que  con  el  de  Aprobante,  que  excede  á  mis  débiles  fuerzas 
como  el  honor  de  V,  A  á  la  cortedad  de  mi  mérito,  me  pu- 
se á  leer  con  la  atenta  reflexion,  que  corresponde  la  Obra, 
Tg  en  que  hallo  mucho  de  prolijidad,  mucho  mas  de  trabajo,' 

y  grandes  costos  con  suma  solicitud;  mas  nada  que  se  opon- 
ga a  los  Catholicos  Dogmas  de  nuestra  Fé,  y  buenas  cos- 
tumbres, ni  a  las  Reales  Pragmáticas,  y  Regalías  de  Nues- 
tro Soberano.  Antes  la  juzgo  útilísima  para  la  Instrucción 
de  los  Zelosos  Ministros,  y  Sagrados  Operarios,  y  también 
de  los  incultos  Sujetos,  á  que  se  termina:  por  ella  deberá 
nuestro  reconocimiento  dar  multiplicadas  gracias  á  su  Au- 
tor; Este  es  mi  sentir,  salvo  el  mejor.  En  este  Real  Cole- 
gio de  San  Gregorio  de  esta  Corte  á  7.  de  Diciembre  de 
1784.  años, 

m.  p.  a 

B.  L.  M.  á  V.  A.  su  mas  atento  rendido 
Servidor  y  Capellán, 

Br,  £>.  Juan  Francisco  Caballero 
Jasso  y  Ossorio. 
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PARECER  DEL  Sr.  Dr.  T>.  IGNACIO  RAMON 
Moreno,  Colegial  de  erección  en  el  Pontificio,}'  Re-ai  Colegid 

'  Seminario  de  México,  Catedrático  de  Piloso/: a  en  él,  Cura 
y  Juez,  Eclesiástico  de  T equis  quiapan,  HneipoxtLi,  Xilo- 
íepec,  y  Coyoacan,  Opositor  alus  CanongL-s  Magifiral, 

'  Le¿loral,y  Penitenciaria,  de  Ja  Santa  Iglesia  Metropolita-, 
na  de  dicha  Corte,  Canónigo  por  Oposición  en  siíficiencia,  s 
Idioma  Otlwmí  de  la  Insigne  y  Real  Colegiata  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe ,  y  Cura  Archi-Presbítero  Interim 
j)cr  su  Mag  es  tad  en  ella. 

SEÑOR  ILLiró. 

LA  dignación  de  V.  S.  I  lima,  ha  remitido  a  mi  Censü* 
ra  tres  Quadernos,  cuyo  titulo  es:  Bré<ve  Comfendio  de 
todo  lo  que  debe  saber,  y  entender  el  Christiano,  para  poder 
lograr,  *vér,  conocer^  y  goz,ar  a  Dios  Nuestro  Señor  en  el 
Cielo  eternamente.  Dispueffo  en  Lengua  Othamí,  y  consJtitir: 
do  literalmente  en  la  Lengua  Castellana  por  el  P.Fr.  An- 
tonio d¿  Guadalupe  Ramirez,,  Predicador  Apoílólko,  y  ex- 
Guardian  del  AposloJko  Colegio  de  Propaganda  Pide  de  N.S. 
P.  $.  Francisco  de  Pachuca, 

JE1  Superior  Decreto  de  V.  S.  IllmS.  exige,  que  ex- 
ponga con  individualidad  mi  Diclamen,  sobre  el  contenido 
de  cada  Qaaderno;  y  aunque  es  sobre  mis  débiles  fuerzas  eí 
asunto,  arrastrado  de  mi  ciega  obediencia,  comenzando  por 
el  primero,  que  es  la  basa  fundamental  de  toda  la  obra,  di- 
go: Que  encuentro  en  él  vencida  la  dificultad,  que  hasta  el 
presente  estaba  insuperable,  con  haver  dicto  R.  P.  inven- 
tado el  modo  de  escribir  err  el  Idioma  Othomí ,  y  haver 
conseguido  moldes  proprios  para  su  Imprenta.  Su  prelimi- 
nar es,  el  que  corresponde  para  la  Instrucción,  pues  comien- 
za por  el  Albafeto  completo  figurado,  explicando  la  pronun- 
ciación, que  se  debe  dar  á  cada  letra  según  el  carácter,  que 
H  ■'•*  f  lie- 
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lleva  en  la  dicción,  que  formare,  y  enseñando  con  símiles 
proporcionados  el  modo  con  que  se  ha  de  pronunciar  ;  que 
es  lo  que  les  da  todo  el  ser  á  ios  nuevos  caracteres,  notas, 
ó  figuras  de  las  letras,  que  como  dependientes  solo  de  el  ar- 
bitrio, nada   valdrían  sin  la  explicación. 

El  segundo  Quaderno  contiene  en  Othomí,  y  Cas- 
rellano  el  modo  de  Persignarse,  la  Oración  Dominica,  Sa- 
lutación Angélica,  Símbolo  de  los  Apostóles,  h  Antífona 
Salve  Regina,  los  Mandamientos  de  $1  Decálogo  ,  y  de 
Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  ,  y  los  Santos  Sacramentos. 
Después  de  esto, entra  preguntando:  Qué  cosa  es,  Doctrina 
Christiana  ?  Y  erv  forma  de  Diálogo  va  encadenando  las 
obligaciones  de  el  Christiano:  explica,  que  cosa  es  Gracia, 
y  Gloria,  y  los  medios  necesarios  para  su  consecución;  in- 
cluyendo en  forma  de  Oración  una  Protesta,  que  contiene 
ios  artículos  de  la  Fé,  y  los  actos  de  Fe,  Esperanza,  Caridad, 
y  Contrición  con  afectos  muy  piadosos,  y  bien  expresivos. 

En  el  principio  de  la  Oración  Dominica,  omite  la 
partícula  go:  porque  aunque  ha  sido  muy  usada,  y  algunos 
tienen  por  elegancia  añadirla;  pero  es  mejor  no  usarla,  por 
ho  ser  necesaria,  y  ser  voz  equívoca,  que  también  signifi- 
ca el  Gemelo,  ó  Melliso:  por  eso  según  entiendo,  no  dice: 
GomctTacíhe,  en  que  pudiera  un  Neófito,  ú  otro  qualés- 
quiera  ignorante,  entender  un  Padre  Gemelo:  y  solo  dice: 
Met  Tacthe,  que  sin  equívoco  dice  padre  nuestro:  y  por 
la  misma  razón  no  dice  goguibsá,  para  decir  que  estás; 
sino  gueguib^í,  que  es  mas  proprio,  porque  la  partícula 
gue,  equivale  á  el,  que  relativo:  y  asi  dice  bien:  guegui- 
b©i,  que  estás,  y  sigue  diciendo  como  debe  en  plural  y¿t 
MftTiéttp,  que  quiere  decir  en  los  Cielos;  y  no  Mcfhéltjl 
solo,  sin  el  ycf:  porque  entonces  es  singular,  y  solo  dirá  en 
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el  Cielo;   y  de  esta  manera,  en  todo  lo  que  ha  presentado 
escrito,  va  su  traducción  con  el  mejcr  arreglo,  .desterrando 
locuciones  inductivas  de  algún  error ,   y  poniendo  las  que 
son  mas  proprias.  Por  esta  causa  en  el  Símbolo  de  los  Apos- 
tóles para  decir:  su  único  Hijo,  no  dice;  ni  ÍTabitffZi,  ce- 
rno corre  en  otras  Cartillas;  sino,  ni  l  abftfi:  porque  el 
b&flZi,  comunmente  se  entiende  por  el  hijo  pequeño;  no 
así  el  termino  ft©,  que  significa  absolutamente  al  hijo,  sin 
explicar  ,    m   incluir  por  sí  minoridad,  ó  mayoría;  sino  pre- 
cisamente el  ser  hijo:  y  es  termino  tan  proprio,  que  aun  en 
el  Matzahuai  lo  usan,  con  sola  la  diferencia,  que   en  este 
Idioma  es:  tí,  claro,  y  en  ei  Oí  borní  es:  ft©,  con  pronun- 
ciación de  i,  diptongada,  ó  confusa;  en  aquel.es  suave,  y 
en  este  fuerte.    También  en  los  Sacramentos,  para  expresar 
el  Sanco  Sacramento  de  ei  Bautismo,  omite,  y  con  razón  ios 
términos  Xisthe,  o  XisñS,  que  fueron  reprobados  en  una4 
de  las  Juntas  del  Concilio  IV.  Mexicano;  y  pone  el  termi- 
no Hitp^hg,  que  significa  el  libatorio, que  liberta,  6  re- 
dime. 

En  el  Quaderno  tercero,  traduce  la  Dodrina  Chris- 
tiana, y  la  compendia  sin  faltar  á  lo  necesario ;  repite  el 
Aclo  de  Contrición  mas  conciso,  que  el  que  pone  en*  el  se- 
gundo Quaderno,  y  enseña  a  donde  van  las  Almas,  de  los 
que  mueren,  según  el  estado  en  que  fallecen,  y  en  esta  Ins- 
trucción trata  de  los  Niños,  que  mueren  sin  Bautismo,  y  por 
el  pecado  original  van  ai  Limbo;  y  últimamente 'exórta  a 
que  se  sepa  el  Aclo  de  Contrición,  para  que  el  que  no  pu- 
diere alcanzar  confesión,  entienda,  que  se  salvará,  si  mu- 
riere verdaderamente  contrito. 

A  la  quarta  pregunta,  que  trae  en  Ja  Doctrina  Chris- 
tiana, sobre  Quien  es  Dios?  responde  de  dos  maneras:  la  una 
conforme  está  en  el  cuerpo  del  Quaderno,  y  la  otra  que  está 
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puesta  al  fin:  buena  está  la  primera ;  pero  me  parece,  mas 
correspondiente  la  segunda:  porque  aunque  en  la  primera  di- 
ce, quien  es  Dios  in  ordine  ad  criaturas,  expresando  su  Su- 
premo Dominio;  pero  no  lo  explica  in  ordine  ad  se;  y  en  la 
1  secunda  se  dice  todo:  pues  guando  el  mismo  Dios  se  expli- 

có con  Moyses  a  cerca  de  su  incomprehensible  Ser,  primero 
le  dixo:  Ego  sum,  qui  sum,  que  fue  insinuarle  lo  que  era  en 
sí  mismo;  y  después  añade,  el  ser  Dios  de  Abrahan,  de 
Isaac,  y  Jacob,  expresando  lo  que  es  en  orden  a  las  Criatu- 
ras: con  que  estando  á  imitación  de  tan  Divino  exemplar» 
concebida  ia  segunda  respuesta,  está  quanto  cabe  en  breve 
periodo^  felizmente  explicada. 

También  la  respuesta  que  da,  diciendo,  Que  por  las 
palabras  de  la  Consagración,  la  substancia  de  Pan  se  con- 
cierte en  el  Cuerpo,  y  ía  substancia  de  Vino  en  la  Sangre  de 
Nuestro  Señor  Jesu-Christo;  está  confórmese  determinó  en 
una  de  las  Juntas  de  el  ya  referido  Concilio,  á  que  tuve  el 
honor  de  asistir:  Sucitóse  allí  la  duda,  de  si  havia  en  el  idio- 
ma Othomí,  termino,  que  expresara  la  substancia?  Y  refie- 
xado  por  uno,  de  los  Asistentes,  que  dicho  Idioma  tiene  ver- 
lpo  substantivo»  adhirió  a  su  di&amen  el  M.  R.  P.  Ramírez, 
Autor  de  esta  Obra;  siguieron  el  proprio  parecer  los  demás 
y  se  acordó:  que  se  pusiera  la  respuesta  con  la  expresión  cíe 
la  Substancia,  en  el  modo  que  dicho  M.  R.  P.  allí  la  propu- 
so, que  es  el  mismo  de  que  usa  en  la  Doctrina,  que  presenta» 
Últimamente  la  explicación,  que  pone  de  los  Isiños» 
que  mueren  sin  Bautismo,  ó  porque  mueren  en  el  vientre 
de  sus  Madres,  ó  porque  se  sufocaron  ai  nacer,  ó  porque  no- 
rm vo  quien  los  bautizara,  cuyas  Almas,  por  solo  el  pecada 
original  se  van  al  Limbo;  está  bien  dispuesta,  y  es  conve- 
liente para  desvanecer  el  gravísimo  error  que  abunda  en- 
tre los  Indios  de  tributar  inciensos  alas  Imágenes,  que  en 
representación  de  Angeles,  forman  de  semejanres  Niños,  lla- 
mando a  dichas  Imágenes,,  ó  estatuas-  P£tbSÍÍZi,que  quie,- 


re  decir:  Imagen,  o  semejanza  de  hijo,  juzgándolos  por  feli- 
ces, y  colocados  en  el  Cielo.  Con  esto,  y  con  la  breve  exór- 
tacion,  que  hace  á  cerca  de  la  eficacia  de  la  Contrición,  con- 
cluye el  tercer  Quaderno,  en  el  que,  como  también  en  el  se- 
gundo, aunque  hai  algunas  locuciones  Castellanas,  que  pare- 
cen redundantes,  no  lo  son  realmente  para  traducirlas  á  el 
Othomí,  y  darles  á  los  indios  idea  correspondiente,  á  lo  que 
se  les  enseña.  Animado  pues,  el  M.  R.  P.  Ramirez,  de  su 
Apostólico  zeío  ha  formado  esta  Obra,  en  que  como  en  bre- 
ve diseño,  reluce  su  infatigable  espiritu,  y  aquella  singular 
facundia,  propriedad,  y  dulzura,  que  posee  en  el  Idioma 
Othomí,  con  que  embeleza,  atrae,  enseña,  y  convierte  á  los 
Indios,  siguiéndole  hasta  por  los  caminos,  aun  los  que  antes 
de  haverle  oído  eran  inmobles,  y  reveídes;  y  presentándole 
en  señal  de  su  detestación  los  ídolos  á  que  daba  culto  su  ig- 
norancia: por  lo  que  siendo,  como  juzgo  esta  Obra  perfe&a, 
iltil,  y  necesaria,  de  un  Autor  tan  sobresaliente;  y  que  no 
contiene  cosa  que  se  oponga  á  Nuestra  Santa  Fe',  buenas  cos- 
tumbres, ni  alas  Regalías  de  Su  Magesíad,  y  que  cede  en 
servicio  de  Dios,  y  de  la  Sagrada  Mitra,  me  parece,  salvo 
meliori,  que  es  muy  digna  de  la  Imprenta- 
Dios  guarde  á  V.  S.  Illma.  muchos  años,  en  la  exalta- 
ción, que  merece.  Viik,  y  Santuario  de  Nuestia  Señora  de 
Guadalupe,  y  Noviembre  20.  de  1784. 

SEÑOR  ILLmó\ 

B.  L.  RL  á  V.  SL  lííraá.  su  mas  rendido 
Subdito^  y  Capellán, 

Dr.  D.  Ignacio  Ramon 
Moreno. 
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LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOBIERNO. 
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A  Real  Audiencia  Gobernadora,  visla  la 
Í  anterior  Censura   del  Lie.  D.  Juan  Fran- 

cisco  Caballero  Jas  so,  y  Ossorio,  (ye.  con- 
cedió  su  Licencia  para  la  impresión  de  esla 
Obra,  como  consla  por  su  Decreto  de  diez 
de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y 
quatro. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO, 


E 


L  Tilmo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso  Nuñez  de  Ha~ 
ro,  y  Peralta,  dignísimo  Arzobispo  de  Mé- 
xico, del  Consejo  de  Su  Mag.  concedió  su  Li- 
cencia para  dar  d  la  Prenza  eña  Obra, 
yiB-0  el  antecedente  Parecer  del  Sr.  Dr.  D. 
Ignacio  Ramon  Moreno,  &c,  según  su  Au- 
to de  veinte  y  dos  de  Noviembre  de  mil  se* 
tecientos  ochenta  y  quatro. 


Fr. 


LICENCIA  DE  LA?£>RDEN. 
JSL    DOMINGO   DOMÍNGUEZ 

de  Brozas,  Predicador  Apostólico,  y  Guardian  del 
Apostólico  Colegio  de  N.  S.  P.  $.  Francisco  de  Pachu- 
ca}y  Siervo,  &c. 


OR  el  tenor  de  las  presentes ,  y  por  lo  que  á  Nos 
toca  ,  concedemos  nuestra  Bendición  ,  y  Licencia  al  P.  P. 
Apostólico,  y  Ex  Guardian  Fr.  Antonio  de  Guadalupe  Ra- 
mirez, para  que  piieda  dar  a  la  Prensa  el  Cathecismo  de 
Doctrina  Christiana,  que  ha  compuesto  en  Idioma  Ot.hdmí: 
aten»  o  a  que  ha  viéndose  visto  por  Teólogos  de  nuestra  Re- 
ligion, de  Comisión  nuestra,  nos  aseguran  no  contener  cosa 
alguna  contra  nuestra  Santa  Fé  Catholica  ,  ni  contra  las 
buenas  costumbres,  ni  Regalías  de  Su  Magestad  Catholica. 
Y  en  todo  lo  demás  se  observarán  los  Decretos  del  Santo 
Concilio  de  Trento,  ac  coeteris  de  Jure  sewandis.  Dadas  en 
nuestro  dicho  Apostólico  Colegio,  á  quatro  de  Noviembre 
de  mil  setecientos  ochenta  y  quatro ,  selladas  con  el  Sello" 
menor  de  Nuestro  Oficio,  firmadas  de  Nuestro  Nombre,  y 
refrendadas  de  Nuestro  Secretario. 

Fr.  Demingo  Domínguez 
de  Brozas. 

P.M.D.N.H0.  Guardian. 

Fr.  Luis^de  la  Muela. 
Secretario  del  Colegio. 


FE 


FE  DE  ERRATAS. , 
En  el  Parecer  del  Sr.  Dr.  Moreno,  Plana  3.  En 

la  linea  1 6.  Xisña,  lee:  XisñS. 
/  ídem:  Plana  4.  En  la  linea  última,  PgtbSitji,  ke\ 

Pgtbáífei, 
rr  Pag.  1.  En  el  Alfabeto,  linea  2.  eUd  errado  el 

car  after  de  la  R,  zeteada  minúscula,  porque 

no  es  esta  fe,  su  figuración,  que  esla  vino  er~ 

rada  de  España:  la  que  es,  y  debe  ser,  es  esta 

25,  que  es  T  de  media  cabeza. 
ídem:  En  la  linea  3.  to,  tó/?:  tfe,  doblada  la  T, 

minúscula  primera,,  y  sin  rabo  la  Z,  como  se 

vé  en  todo  lo  escrito,  de  todas,  las  que  ni  son 

tan  fuertes,  como  la  primera,  ni  tan  suaves9 

como  la  iiltima, 
Pag.  1  5.  En  la  linea  1.  están  cosechando  iotoophoj 

lee:  están  cosechando:  itoopho, 
ídem:  En  la  linea  8.  no  forman,  lee:  no  forma. 
Pag.  1 7.  En  la  linea  2.  J^^  lee:  ^de. 
Pag.  33.  En  la  linea  1.   gctpephg,  /#:  gap^ph|>. 
Pag.  ó 9.  En  la  linea  3.  por  los  -quisiéremos;  lee: 

por  los  que  quisiéremos. 
Pag.  76.  En  la  linea   1.  hvaXimhay;  /¿¿:  ^£cí- 

Ximliay. 
Pag.  79.  2?/z  /#  linea  1 .  x£itg£n1%a,  %:  x^frginija. 
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X,  at,  e,  &  d-  ¿,  a>,  $  %  £,  jp,  j,  ¥,  y, 

4ff,  fa,    *f,  &,  f ,  q,  £,  %,  .T,  £ ,  Tt,  % 

TTJ,    Bj,    1ÍL,    to,    TZ,    fe,    j¿    jfc 

LAS  vocales  proprias  son,  í?,  é^  Jf ,  g,  ®. 
De  las  voces  Castellanas  usa,  guardando 
su  propria  pronunciación,  excepto  la  V. 
peítoral  obscurísima,  que  debe  ser  V  diptongo.  Pa- 
ra la  reda  pronunciación  de  la  primera  A  vocal, 
es  necesario  atender  al  empuje  de  la  voz  del  que 
adolorido  se  queja ,  y  uniéndola  á  la  expresada  vo- 
cal resulta  bien  pronunciada,  á  sus  exemplares  me 
remito. 

Las  Letras  £B,  % ,  en  teniendo  los  labios  cer- 
rados, y  luego,  que  se  abren,  pegar  el  empuje  de 
la  voz,  á  la  vocal  con  quien  formare  dicción,  re- 
sultará bien  pronunciada;  me  remito  á  los  exempla- 
res de  ellas.  La  C,  que  los  Artistas  llaman  á  su  pro- 

A  nun- 


m 
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ftunciacion,  Cañamiel  as:  jamás  es  dental,  ni  na- 
rigal,  y  asi  para  pronunciarla,  es  necesario,  que  el 
*  empuje  de  la  voz,  que  tiene  su  origen  en  la  ca¿n- 

¡£  panilla;  abiertos  y  despegados  los  labios,  se  pegue 

a  la  vocal,  que  la  rige,  á  sus  exemplares  me  remi- 
to: bien  entendido,  que  toda  su  armonía  se  forma 
con  la  campanilla,  y  las  fauces. 

Las  £D,  cí,  para  su  reda  pronunciación,  de- 
berá atenderse  á  la  voz  del  que  adolorido  se  que- 
ja, y  cerrados  los  labios  se  forma  dicho  sonido,  y 
abriendo  los  labios,  se  une  á  la  vocal,  que  la  rigie- 
re, y  esta  le  dará  lo  peftoral,  dental,  ü  narigalj  me 
remito  á  sus  exemplares. 

Las  letras  ÍVE,  %  y  todas  las  que  se  hallaren 
figuradas  con  la  Letra  s,  buelta  al  revés,  siempre  ha 
.  de  anteceder  el  dicho  sonido,  antes  del  empuje  de 
la  voz,  y  solo  asi  resultarán  bien  pronunciadas:  á 
sus  exemplares  me  remito.  Esto  mismo  se  ha  de  te- 
ner presente  en  las  dicciones  ¥a,  ^¿í;  á  sus  exem- 
plares me  remito. 

Las 


(  3  ) 

Las  dicciones  Cha,  Chcf,  &c.  todo  el  empuje 

de  la  voz  es  pecloral,  excepto  ésta  Chi,  que  su  em- 
puje es  en  el  paladar,  abiertos  los  labios,  y  la  union 
c®n  la  vocal,  que  rige,  las  hace  claras ,  ü  obscuras , 
pues  siempre  recibe  de  ella  su  sonido,  que  debe  ser 
aspirado. 

La  dicción  qh^a  es  el  empuje  de  la  voz  con 
que  se  pronuncia  narigal,  pectoral,  breve  en  todos, 
pongo  sus  exemplares;  porque  no  están  puestos 
en  su  lugar  por  olvido.  Acaba  de  hacer,  lo  que  es-* 
tas  haciendo:  qh^aüágdicha;  es  verdad:  mSq  h^cf- 
ni,  Hermana :  Qhy/A  con  las  demás  vocales  no  for- 
ma dicciones,  que  signifiquen,  y  asi  solo  van  puestas 
para  llenar  su  renglón.  La  dicción  Ka,  y  siguien- 
tes, están  bastantemente  explicadas,  y  asi  me  remi- 
to á  ellas. 

La  dicción  Tc^a,  que  es  dental  tortísima,  y  la 
Tfea,  que  es  menos  fuerte,  y  la  Tza,  con  todas  las 
que  le  siguen,  están  bien  exemplificadas,  solo  resta 
advertir,  que  la  fortísima  se  conoce  en  que  la  Z<que 
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incluye,  siempre  es  con  rabo,  y  dosT,  t,  y  la  menos 
fuerte  es  con  dos  T,  t,  y  la  inbívita  Z,  sin  rabo,  y  la- 
última  suavísima,  es  con  una  sola  T,  y  la  Z,  sin  ra- 
bo: asi  solo  se  usa  en  este  Idioma  de  la  Zt,  porque 
3  carece  de  ella,  y  también  de  la  r,  en  cuyo  lugar  se 

pone  la  T,  asi  figurada  T,  y  si  es  minúscula  asi  f ,  y 
el  empuje  de  la  voz,  es  el  mismo  con  que  en  Cas- 
tellano pronunciamos  dicha  consonante;  á  sus  exern- 
:  piares  me  remito,  salvo  que  en  este  Idioma,  es  nece- 
sario pegar  la  lengua  al  paladar  para  su  re&itud. 

Resta  solo  decir  de  estas  quatro  vocales  é~,  g, 

&  k  porque  ya  de  la  primera  dixe  lo  que  basta.  La 

primera  de  estas,  se  pronunciará  bien,  siempre  que 

se  procure  asemejar  la  voz  con  que  se  profiere,  á  la 

del  adolorido  que  se  queja;  aspirando  siempre  dicha 

voz  totalmente,  sin  que  llegue  á  ser  narigal;  á  sus 

ejemplares  me  remito.  La  segunda,  es  el  empuje 

déla  voz  conque  se  pronuncia,  muy  semejante  al 

valido  de  la  Obeja,  y  por  eso  la  llaman  los  Artistas 

obejuna;á  sus  ejemplares  me  remito. 

La 


U  ) 

La  tercera,  es  pectoral,  que  por  formar  el  em- 
puje de  la  voz,  entre  el  pecho,  y  las  fauces,  no  es 
obscura,  sino  clara  medianamente;  a  sus  exemplares 
me  remito.  La  quarta,  es  totalmente  pectoral  obs- 
cura, semejante  al  grasnido  de  la  Paloma,  y  ella  so- 
la significa  entre  otras  cosas,  el  dolor. 

Ya  dixe,  y  me  ratifico  ahora,  que  no  escribo 
Arte  de  este  Idioma,  y  que  ésta  tal,  qual  explicación, 
solo  se  encamina,  á  que  adjunta  con  la  que  contiene 
el  Alfabeto,  sirvan  de  evitar  las  malas  locuciones, 
y  se  lea  con  acierto  todo  lo  que  va  construido  á 
la  letra,  y  escrito  en  dicho  Idioma,  y  presento  en 
veinte  foxas  útiles,  y  este  Quaderno,  que  se  compo- 
ne de  diez  foxas  útiles. 

Todo  sea  á  la  mayor  honra,  Gloria,  y  alaban- 
zade  Dios  nuestro  Señor,  Uno  en  su  Santísimo  Ser, 
Esencia,  y  Substancia,  y  Trino  en  sus  Perso- 
nas, y  de  la  Sacratísima  Familia  Jesús, 

Maria,  Joseph,  Joaquin,  y  Anna. 
Amén  Jesus. 

Exem- 
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Exem flares  de  las  A,  tf, 
Trasquilador:  £x~^o.  Duérmete:  gtfaM.  Y 
si  se  escribe  qualquiera  cosa  en  este  Idioma,  que 
guardare  en  él,  aquel  mismo  sonido,  que  las  letras 
tienen  en  el  Castellano,  esto  se  conocerá  en  que  van 
escritas  en  la  misma  forma  queen  el  Castellano. 
Exemplar  es  f >ara  su  conocimiento  diferencial 
Ajo:  Axo.  Antonio:  Ando.  Tiene  basca:  di~ 

Ex  emulares  de  las  83,  % 
Barreta:  ffi|h|.  Hay  está:  it) epp| .  Baca:  Baga. 
Ventea  hay  en  donde  tú  estás:  ib^gui^i.  De  suer- 
te, que  la  diferencia  que  hay  de  la  dicción  ffij,  de 
la  dicción  b£,  está,  en  que  la  dicción  ffi?,  incluye 
siempre  una  M  confusa,  ahora  sea  majúscula,  aho- 
ra sea  minúscula,  y  eso  las  hace  ser  proprias  de  este 

Idioma. 

Exemp lares  de  laC.y  S)% 
Azul:  ¿angui.  Grano  de  qualquiera  semilla 
generalmente  ablando:  ¿Da.  ea  pues:  áexff.  Ojo:  Da 


Lo 
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(7) 
Lo  quebró:  bidemhi;  con  que  se  conoce  lo  diferen- 
cial de  una,  y  otra,  que  basta.  En  adelantándose  an- 
tes de  la  proferencia  de  estas  letras  proprias ,  una 
voz  aspirada,  semejante  á  la  del  quejido  délos  en- 
fermos, unida  á  la  vocal  que  la  rige,  resultan  bien 
pronunciadas,  y  no  lo  haciendo  asi,  se  confundirán. 
Exemplar  es  de  las  e^  ^,  £. 

La  Frente:  |M  ElGabilan:  nc£D£  El  Se- 
necio, ó  Viejo:  ncílDg.  Agua:  dehe;  que  basta  para 
el  conocimiento  diferencial  que  se  requiere. 
Exemplares  de  las  I,  y,  asi  figuradas  ©,  V.  $ 

Abuja:  ¥ophnhi;  el  dolor:  n#@;  y  en  pronun- 
ciándose lárgala  primera  dicción,  significa  el  Ar- 
riero; la  diferencia  que  hay  de  esta  V,  y  la  que  se 
escribe  sin  la  s,  revesada  como  esta,  se  conocerá 
por  estos  exemplos:  V.  g.  Eela:  Yo.  Alumbra:  yotti; 
y  la  minúscula  propria  del  Idioma  por  estos:  no  lo 
niegues:  Voguicgni.  No  Io  hagas:  ^oguicha. 
Exemplares  de  las  0,  q. 

Cuchillo:  0h^ái.  Acaba  de  hacer,  lo  que  estás 
haciendo:  qh^áttágdicha.  Exem- 
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Exemplar  es  délas  T,  t,  que  van  del  modo  asi 
figuradas^,  T,  f ,  «$ It-,  Tz. 
^  Exempjo  de  la  primera,  para  cuya  reda  pro- 

él  minciacion,  es  necesario  formar  un  susurro,  semejan- 

3  te  al  del  Moscardón,  llamado  vulgarmente  Gicote,  ó 

al  del  Pajarillo,  llamado  Chupamirtos,  Palo:  ífa. 
se  quemó:  bii^cttti.  Exemplos  de  la  segunda  y  ter- 
cera, Seis:  Tato;  dame:  t aqui;  huye:f  agui.  En  pe- 
gando la  lengua  al  paladar,  antes  de  formar  la  voz, 
resultará  bien  pronunciada  al  formarla.  Exemplos 
de  la  quarta,  quinta,  y  sexta,  Muela:  Tcjaphi;  mur- 
muración: %ite,  esta  es  dental  fortísima.  Perro: 
Ifcattio;  muerde:  ÍÍZa,  esta  es  mas  suave,  de  suer- 
te que  no  seseando,  al  tocar  la  lengua  á  los  dientes 
se  pronuncia  bien.  Arco  de  arrojar  saetas:  TzS;  vue- 
la: feagui.  En  formando  el  sonido  de  la  voz  en  la 
gutur,  y  acercando  la  lengua  á  los  dientes  con  un 
mediano  seseo,  resultan  bien  pronunciadas,  por  ser 
mas  suave. 


Exem- 
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•  Exemplares  de  la  V  diptongo. 

Maguey:  "^áda;  Apártate:  ^égue. 

FORMULARIO  DE  DICCIONES 

con  todas  las  Letras  para  mejor  inteligencia, 
mas  re&a,y  clara  explicación  de  lo  dicho. 

ffia,  13a;,  Se,  té;  %£,  %  £?,  %  %o,  tu. 

tíi,  ¿S,  ¿e,  ¿<f,  &g,  <%,  ¿f,  <?i,  ¿o,  <fu. 

Cha,  cha:,  che,  ché¡  ch^,  ch£,  cha,  chi,  cho,  chu. 

fflá,  fe,  de,  $€,  cfg,  %  í?,  É,  cfó,  íü. 

¥a>  p>  3fe  yd;  y  ¿  y¿  ||,  y  i,  yo,  yu. 

ÍWa,  tea,  tee,  teéj  teg,  te¿,  te^,  tei,  teo,  teu. 

ftíha,  teha:,  tehe,  tehé;  teh¿,  tehg,  teh^, 

tehi,  teho,  tehu. 

fe,  %af,  «he,  *g£,  «hg,  -kg,  <h<p,  «hi,  «ho,  «hu. 

fh^a,  ^St,  qh£e,  $u$  qH&  q%,  qM?, 

qH»»  qH°»  qh^u. 

IJa,  35a,  i^e,  ijé;  jjg,  ^g,  ^|,  £i,  ^o,  ip. 

B  Ttja, 

— — — — — ^_ «^ 
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TiLa,ífect,tíZe,ÍÍZé;  ÜZ¿,  %,  %,  í1Zi,ÜZo,tfeu. 
Ta,fá,fe,tV,f^%f?'fi'fo,fu. 

|  Tsa,  tat,  tee,  teéj  te¿,  &g,  %,  **»>  feo>  ^u' 

#a,  iS,  ^e,  té;  t&  t¿",  ify   V,   to,  «£ 

Exemplares  con  que  se  explican  las  letras,  ó  dic- 
ciones del  primero  renglón. 
Leche:  ÉBa;  daca:  i&gfti  Tela:  Se.  Lo  es- 
tán labando,  quando  es  cosa  de  ropa:  iÜéhij  el  tra- 
bajo: nat^phi;  lo  están  remendando:  ir gfte.  Bar- 
reta: Boim  to  sangraron:  bí$ihi.  Pezuña:  ffioho. 
Lobo:  £Buhu. 

Exemplares  de  la  dicción  ói,y  siguientes. 
Azul:  tímgui.  visitar:  dannhi.  (carece  de 
¿e)  molestar  resongando:  ¿éti;  martajar  el  Nista- 
mal:  (%%#  teuni.  Tartajoso:  <5<pe;  despégalo: 
¿¿que.  Armadillo:  Cinqhta.  Saca  la  espina:  <focn3- 
bini.  Alegría,  semilla:  61.  Aguautle:  ¿utihe. 

Exem- 
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Exem flares  de  la  dicción  Cha,y  siguientes. 
Has  tu:  Chagüe.  Requesón:  chaqui.  Nosotros 
somos:  g#gueche.  (carece  dé. che")  gargajo:  ch^i^i; 
lo  negaron:  bichgni.  Frijol:  Gh®}  sangre:  chi.  Jon- 
go:  Cho;  está  amargo:  xcfnchu. 
Exemplares  de «la  dicción  ¿Da,  y  siguientes. 
Grano  de  qualquiera  semilla:  *&&.  Viejo: 
a>$xchi¿á.  Mollera:  ffiélhéT  Ea  pues:  cfexff;   adi- 
vina:  a  ¿qui.   Atotonilco  el  chico:    fDggmfíy^*- 
ni.  Tronco  de  qualquiera  Árbol:  fDenija.  Le  dan 
apartido:  ttihíandbi.  Granizo:  SDó;  maniaco:  áuc- 

Exemplares  de  la  dicción  ¥a,y  siguientes. 
Podre:  ¥á.    trasquila:  ^#xi.  Lluvia:   ¥e. 
Encomiéndale:  ^cfdi.  Manó:  ¥£;  diie:   ^émbí; 
haslo:  Wb~e.  Tabaco:  ¥©i;  no  lo  digas:  Xógliim#- 
Camino:  ¥u, 

Exemplares  de  las  dicciones  de  la  M. 
Gancho  de  Tunear:  ÍVíaciini;  daca:  'mSg^a; 
consejo:  teetqbote;  cuidado,  como  lo  buelves  á  ha- 
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cer  otra  vez:  faehgmichama?n<?y.  Yerno:  M^hcf; 
remiendo:  foigfte.  Calandria:  ÍVToyá.  Vida:  ÍVIaite. 
Acocote:  Miphí.  Lobera,  lugar  de  Lobos,  ó  Jaula 
de  dichos  Lobos:  l\Xuhute. 
~  Exemplares  de  las  dicciones  de  la  M,y  h. 

Gritar:  ÍVEhafi.  mosquea:  tah#cgy<ígui^;£ 
Tortilla:  ÍVlhe.  Servir:  foh^pctte.  Bajad  esas  Cosas: 
C&?mh®»®.  Cara,  ó  rostro:  ÍVIhi.  Los  sembrados: 
Yainhoüi.  Amo,  ó  Señor:  ÍVThu. 

Exemplares  de  las  dicciones  de  la  ísT. 
Uno:  ísía;  dicen  que  sí:  hffá^nS;  no  querrán: 
hindá-iihe;  yo  también:  <fréccígcí,  ó  4iéqui.  Buena- 
vista,  un  paraje  asi  llamado:  ^gcftghg  aprisa:  etúr 
hiftho;  mirada  de  ito  en  iío:  ^n^ilctte.  Latido  de  es- 
tomago: !^otÍ£tt[áxám©i. 

Exemplares  de  las  dicciones  de  la  tetra  (D. 
Arrímalo:  q^ati.  Tule:  f^a.  Cola:  §^éyff; 
encorbalo:  q^éngui;  coraje:  c¡^£  (T^)  es  adver- 
bio, con  que  se  pondera  con  aumento,  lo  que  se 
concede,  ó  niega;  pongo  exernplo:  aunque  fuera 

ya: 
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ya:  mtfnfttfq^g.  Cascabel  de  Vivora:  tyffxl  No 
forma  dicciones  significativas  con  las  vocales  |>,  ó  ú- 

Exemplares  de  las  dicciones  de  las  quatro 

Palo:  E?á?  Luna:  l^aínct;  has  fuerza:  ^¿di; 
mas  quando  significa  el  Hitacate,  ó  Bagaje,  se  ne- 
cesita usar,  no  solo  del  remedo  del  Gicote,  sino 
también  de  la  del  quejido  del  Enfermo,  y  asi  se  du- 
plica en  su  figura  una,  y  otra  señal:  8/¿di;  le  tu- 
vo miedo:  biiju.  Con  estas  e,  é¡  no  se  forman  dic- 
ciones que  sirvan, 

Exemplar  es  de  la  segunda. 
Chique!:  Tfcrapo;  Rincón:  tt^Stti;  y  si  se 
manda  aguzar,  ó  sacar  punta  á  alguna  cosa,  es  lar- 
go, y  por  esto  dobla  la  i,  t%<íiiii.  Quiotillo:  Tbre- 
be;  partidura:  Sf^tti,  olla:  íi£gé;  adelgázalo:  ttjg- 
qui.  Pecado:  Tcroqui;  le  tienen  miedo:  it£[u;  care* 
ce  de  u^é! 

Exemplares  de  la  tercera. 
Agua  miel:  Ttaphi;  lo  escondieron:  biiícígui. 

Ato- 
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Atole:  Ttey.  Atole  de  agua  miel:  Tténftfi.  Lo  que- 
braron, quando  es  Maguey:  biií¿gui;  lo  hicieron: 
1^  bitfgite.  HijoiTt^;  se  rajó,  ó  se  le  hizo  un  pelo:  bi- 

ftigui.  Escrito:  Ttopho;  y  asi  llaman  al  Dinero  en 
Guayacocotla,  y  en  varios  Pueblos  de  la  Sierra:  Se- 
millero, Troje,  ó  Coscomate:  Ttu. 
Exemplares  de  la  quarta,  asi  figurada  Tfc. 
Perro:  Tfcattio;  quema:  tlzfffti.  Agua  fria: 
Tfcgfthe.  Estrella:  Tízg;  ríñelo:  ífc|i;  cómelo:  tfci. 
Rana:  Tfeoómi;  teme:  tlZu.  No  forma  dicciones  con 
las  vocales  e,  é¡  significativas. 

Exemplares  de  las  asi  figuradas  T,  f . 
Está  solo:  if  afc¿.  Escalera:  Tede.  Escalera 
de  piedras:  Ténclo.  Tumor,  Lobanillo,  ó  Chinchón: 
Toqui.  Rueda  de  Carreta:  Guf  u.  Con  las  vocales 
S,  y  ©,  no  forman  dicciones  significativas. 

Exemplares  de  las  asi  figuradas  Tz.  ■ 
|  Bolador:  Tzanxi.  Arco  para  arrojar  saetas: 

Tz3.  Abeja:  Tzefthu.  Panal:  Tzcfphi;  date  prisa: 
fcgrvftho;  pedazo:  fe^qui.  Están  leñando:  fe| ;  se 

lo 
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lo  dixeron:  bifciphi.  Están  cosechand:   ioteopho; 

cuida:  feu, 

Exemf  lares  it  la  ^g  diptongo. 
Lechuguilla  de  penca  ancha,  que  da  el  hilo 
mas  blanco,  y  mas  suave,  que  la  común:  ^£<ích& 
Polilla:  Vé;  está  lloviendo:  ry/íi;  está  desabrido: 
xSn'y/f.  Tío:  Vé;  soñó:  btifi.  Con  estas  vocales  ^ 
o,  no  forman  dicciones  significativas. 
Nota  primera. 
Todas  las  letras  que  en  este  Abecedario  se  ha- 
llan figuradas,  como  las  tiene  el  Castellano,  se  han 
de  pronunciar,  como  se  pronuncian  en  él,  porque 
guardan  su  proprio  sonido. 

Nota  segunda. 
Careciendo  como  carece  de  la  letra  J,  se  usa 
enjugar  de  ella  de  la  H:  salvo  en  los  nombres,  y 
dicciones  Castellanas,  que  solo  se  Otomítizan,  co- 
mo en  el  nombre  de  JesuChristo;  y  también  carece 
de  la  letra  L. 

No? 
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Nota  tercera. 
Que  comenzando,  como  comienzan,  muchos 
%  verbos  con  P¿  esta- la  convierten  en  B,  y  M,  ó  en 

£  líquida,  en  todas  las  terceras  personas  de  sin- 
gular, y  plural  del  pretérito  perfe&o,  plusquaim 
perfeélo,  y  futuro  imperíe&o,  pongo  exemplo:  lo 
supo  Pedro:  nSffi^drubibádi,  que  sale  del  ver- 
bo pSdi ;  que  significa:  saber,  y  otros  que  comien- 
zan con  T,  y  la  convierten  en  D,  en  los  mismos 
referidos  tiempos,  como  pongo  exemplo:  Fran- 
cisco halló:  náKixcobidini ;  que  sale  del  verbo: 
tini,  que  significa:   hallar,  y  otros,  que  comienzan 

con  C,y  la  convierten  en  G;  en  los  mismos  refe- 

t 
ridos  tiempos,  y  personas ,  como  pongo  exemplo : 

Antonio  cerró:  ncí  Andobigoiti ,  que  sale  del  ver- 
bo: Coffi,  que  significa:  cerrar,  y  otros,  que  con 
la  vocal,  reciben  una  i  vocal,  que  hiere  á  la  de  el 
Jjferbo;  no  solo  en  todos  los  ya  mencionados  tiem- 
pos, sino  también  en  el  imperativo,  y  que  esto  mis- 
mo acontece  á  ios  verbos,  que  comienzan  con  H, 

y 
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y  vocal,  como  pongo  exemplo:  Juan  oyó:  nSX^abi- 

ygde,  que  sale  del  verbo  ¿de,  que  significa:  oír.  Jo- 
seph buscó:  n$Xux^bihioni,que  sale  del  verbo:  ho- 
ni;  que  significa  buscar;  á  el  verlo  asi  escrito  en  el 
Cathecismo,  ya  no  haga  fuerza. 

No  por  estas  Notas  se  entienda  que  escribo  Ar- 
te, porque  no  ha  sido,  ni  es  mi  animo,  sino  puramen- 
te, el  que  se  lea  sin  error  el  Cathecismo,  que  me 
mandó  formar  el  Venerable  Concilio  Provincial  Me- 
xicano IV.  Sea  todo  á  honra,  y  gloria  de  Dios  nues- 
tro Señor,  Uno  en  la  Esencia,  y  Trino  en  Personas,  y 
déla  Sacratísima  Familia  Jesus,  Maria,  Joseph, 

Joaquin,  y  Anna.  Amén. 
Exemplares  de  la  X,  como  ya  esta  advertido. 

Uña:  Xa;  hiede:  xcfnxá;  traciega,ó  esculca:  x£ 
ni;  el  verbo,  despabilar:  x^ttji;  el  verbo,  acallar  al 
que  llora:  x^qué;  largo,  porque  si  se  pronuncia  bre- 
ve, significa:  partir  rajando;  el  verbo,  labar,  quando 
no  es  cosa  de  ropa  lo  que  se  laba:  x©quí;  Petate:  Xí- 
phi;  el  verbo,  abrir:  xoqui;  el  verbo,  hacer  sombra: 
xuti....Vale.  C  PA- 
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PALABRAS  PARA  PERSIGNARSE, 

y  santiguarse  en  Otomí,y  Castellano, 
Maeslro.  Mcíngicíhicí      Mae&ro.  Decid   las 
dnctonhct  palabras  con  que  nos 

rnc£a)eli|>  ?  persignamos? 

'Dicipulo.  Nágueíct  net    Dicipulo.  Por  la  señal 


■mhépia  cfnct  mctccí 

Ponfti  ijc: 

áycí  ña'ni|>mcTOhe 

Ó&i  p£hggahe  MHy? 

méí  Qchtí-cíhe  ^:v 

nfitgueéfá  nSthuhu 

Kn  TcT,  hánéftn 

Tt©,  hánéftn 

Espiritu-Santo  )J(. 

Dncí  cha  Jesús. 
Af**   Metngnct  ChcChict 

Tacthe? 
D7°.  McCTacíhe, 


de  la  Santa 
Cruz  )J<: 

de  nuestros  enemigos 
>J< :  libranos  Señor, 
Dios  nuestro  >$<: 
en  el  nombre 
del  Padre, 
y  del  Hijo, 

y  del  Espiritu-Santo  jj(. 
Amén  Jesús,     i 
Mro.  Di  la  Oración 
I     del  Padre  nuestro? 
D ¡0.  Padre  nuestro, 

gue- 
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gueguibg^i 

ya  MaMiiji, 

áSnnhfamSñtLU 

Sni  thuhu: 

dbtféhégtfhe 

ánifeunda   8B©i:. 

dnQfcha  cíninh.e, 

xindangug^a  Mcíhay 

teffngu  Máhf^i. 

Mtfmhégahe 

taiKnapa, 

lache  n#  t^apaia: 

Hapunggffhe 

mctnduptftehe, 

teffngiígáhe 

dnipunnbffhe 

$m#ndupcftehe; 

Hayogui  h^gSgShe 

gaííZóhe  chana 

íí^ocadij 
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que  estás 

en  los  Cielos, 

santificado 

sea  el  tu  nombre; 

venga  á  nos 

el  tu  Reyno: 

hágase  tu  voluntad, 

asi  en  la  Tierra, 

como  en  el  Cielo. 

El  Pan  nuestro 

de  cada  dia, 

dánosle  oy: 

y  perdónanos 

nuestras  deudas, 

asi  como  nosotros 

perdonamos 

á  nuestros  deudores: 

Y  no  nos  dexes 

caer  en  la 

tentación; 
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mSniiap^h^gahe 
cthinguiho. 
Dncícha  Jesus. 
Mro.  M&igntf  Cháhia 

Ave  Maria? 
D/o.  Ocha  dichohiate-y" 
MARIA, 

guiñudi  cfn  Gracia: 
díndi  Ncí  ibaniñcíni : 
gmáchápigue  gattitho 

©ict  d#nxu, 
hSmcíchcf  pi  fffii  djfnghu 

#ni  Vite  Jesús. 
Santa  Maria, 

Me  Ocha,  xeccf  mbéni 

nSguehe 

diítt^octehe  nub©ia, 

haximctnéÍS(p 

xgdcí  tuhe. 

DnScha  Jesús. 
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mas  libranos 
d.e  mal. 
Amen  Jesús. 
Mro.  Di  la  Oración 

del  Ave  Maria? 
•D/o.  Dios  te  salve 
MARIA, 

llena  eres  de  Gracia: 
el  Señor  es  contigo: 
bendita  tu  eres 
entre  todas  lasMugeres, 
y  bendito  es  el  fruto 
de  tu  Vientre  Jesús. 
Santa  Maria, 
Madre  de  Dios, 
ruera  por  nosotros 
pecadores  ahora, 
y  en  la  hora 
de  nuestra  muerte. 
Amen  Jesús. 
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Mro.  Máhgna: 

Chcfhicí  Ttémél  ? 
X)^.  Diémmél  a  Ochtf, 

Tá  gaftitho  nindácha, 

bitedete  MafhéH& 
hanéhcf  Hay.Hadiérnmél 

#n  Jesu-Christo 

Snifab  Wxm 

mft  Mhuhj: 

gue  bdcícha 

MSJghg  atninffttglle 

¿fn  Espiritu-Santo, 

habi  mi  é  Santa 

María  dgngmhute, 

biffZaml>©  cínincíhicE 

ncí  Poncio  Pilato, 

bdiponfti,  bidu, 

habíftagui: 

bigáiyá  Nidu: 

ffaáhiupa  bihicínhihia 


M".  Di 

el  Credo? 
D lo.  Creo  en  Dios, 

Padre  todo  poderoso, 

Criador  del  Cielo, 

y  de  la  Tierra. 

Y  en  -Jesu-Christo 

su  único  Hijo, 

Señor  nuestro*. 

que  fue  concebido 

por  obra 

del  Espiritu-Santo, 

y  nació  de  Santa 

María  Virgen, 

padeció  debajo  del 

poder  de  Poncio  Pilato, 

fue  crucificado,  muerto» 

y  sepultado: 
descendió  á  los  Infiernos: 

al  tercero  día  resucitó 
cha- 
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chayS  fiáni  yS,  Du: 
bib£í%eia  Mffheftji, 
habihudi  cha  net 

y¿i  a  Ocha;  Tá 

gatütho  nindífeha: 

chatbi^elu? 

d#x^cb#ivH$©1tbi- 

©ite,  haníaiadu. 

Diéhimél  cfn 

Espíritu-Santo, 

nS,  Santa  Iglesia 

Catholica,  nSÍ  p^nhi 

yS  Santo, 

na  punmbatteiaC  fljoquí, 

na  hcfntiaíbcfte, 

ntf-Ggc#éy, 

nSte  xatgáthotho, 

Dncfcha  Jesús» 
jfcf  ".  Mangan  Mhuyu? 
jD lo.  Ocha  dichohiajte-y 
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de  entre  los  muertos: 

subió  á  los  Cielos, 

y  está  asentado  á  la 

diestra  de  Dios  Padre 

todo  poderoso: 

desde  alli  ha  de  venir 

á  juzgar  los  vivos, 

y  los  muertos. 

Creo  en  el 

Espiritu-Santo, 

la  Santa  Iglesia 

catholica,  la  Comunión 

de  los  Santos, 
el  perdón  de  los  pecados, 

la  resurrección 

de  la  carne, 

y  la  vida  perdurable. 

Amén  Jesús. 
Mro.  Di  la  Salve? 
Dh.  Dios  te  Salve 

Ña- 


( 

Ntfftixu  Me 

net  h^équite, 

$©i,  hagm<fc©hi 

d^mihe. 

Ochff  dichohiate-y, 

#gue-y  dii^onhcíhe 

diffyoqh^ihé 

ycí  Ttsgahe  n#  Eva, 

í gue-y  digcít%he 

dihimy^he, 

há  diíjonihe  nug^a 

fBatha  tijoni. 

a)excf  Mhuffixu, 

Ntfcmaxtehe, 

iñéguihe 

©nínute 

h^-é*qui  Da, 

hmu&É 

xtct  g<fxncí  nSVo     r 

q^j  ^utgsÉS  ■ 
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Reyna,  y  Madre 

de  misericordia, 

vida,  y  dulzura, 

esperanza  nuestra. 

Dios  te  salve, 

á  ti  llamamos 

los  desterrados 

Hijos  de  Eva, 

á  ti  suspiramos 

gimiendo, 

y  llorando  en  este 

Valle  de  lágrimas. 

Ea,  pues,  Señora, 

Abogada  nuestra, 

buelve  á  nosotros 

esos  tus  Ojos 

misericordiosos, 

y  después 

de  este  destierro, 

muéstranos    * 

Sn- 
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O       , 

tfn  JESÚS 

á  JESÚS 

nick#pdgng#h'£ 

fruto  bendito 

f                  gni  Vite. 

de  tu  Vientre. 

|                  O,  lijacgnadaCmffm- 

Q,  Clemen- 

I                 h^équite!   . 

tísima! 

O,  Gntf  chamff  mh^équi!  ¡ 

O,  Piadosa! 

O,  Gmtfcehi!                | 

O  Dulce, 

"                    1 
Dgngmhute  Santa  Maria! 

Virgen  Santa  Maria! 

X£c#mbeni  náguehe 

Ruega  por  nos 

Maca  Me  Ocha, 

Santa  Madre  de  Dios, 

xgtganija 

para  que 

gatfz©dihe 

podamos  alcanzar 

^iaiiiattate 

los  prometimientos 

Sn  Jesu-Christo. 

de  Jesu-Christo. 

Dnícha  Jesús. 

Amén  Jesús. 

SíxanKate.  Cha© 

Mro.  Quantos  son 

yffftéte 

los  Mandamientos, 

ihgtíZgamaxihg) 

que  nos  manda 

Ocha  gafadih©? 

Dios  guardar? 

Sídixadi.  if  ¿fta; 

D lo.  Diez: 

nu©  hiu  invito 
nipgxrfcy 
tfnátzu  Ochíí, 
hanu©  miyoto 
¿fninclho  ©mcf 

Xanhcfte.  MS? 
Aidixadi.  Xnm^tto, 

diiim.cídi  Ocha 

dcí^yx  hangutho  icha, 
Anclnyoho,   hindíííhcl 

#n#  Thuhu  Ochot 

nub©  híngmcíhionh 
AnSnhiu, 

dá  criSp-Sadi  ytty.  Gó. 
JfnSngoho,  d#tz,uc#ntLu 

án  Tá,  ha  néftn  Me. 
Ancín  eafta,  hindcíthote. 
AnSníato, 

hindint£ftchcí-y. 
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los  tres  primeros 

pertenecen 

al  honor  de  Dios, 

y  los  otros  siete 

al  provecho 

del  proximo, 
Mro.  Decidlos? 
D lo.  El  primero, 

amar  á  Dios 

sobre  todas  las  cosas* 
El  segundo,  no  jurar 

el  Nombre  de  Dios 

en  vano. 
El  tercero, 

santificar  las  Fiestas, 
El  quarto,  honrar 

Padre,  y  Madre. 
El  quinto,  no  matar*- 
El  sexto, 

no  fornican 
D  Snfo 
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Xnffnyoto,  hindcíphéT 
Knffnhiffto, 

hindffaxatffte, 

xihindinf^ttnlii. 
Añangoto,  hindff  ííjiya 

ffnff  Thffti^-y 

ffnimicYéy. 
Snffnf^fta, 

hindffft^xmfftt^ia 

(pffnyo  yff  todth, 

Nuyaf  ¿tta  Tteteia, 

idicoftyoho, 

dnimffdi  Ochff 

dff^yx  hangutho  icha. 

lian^ff  ni  Mic^éy,, 

teffngú  fffc/'  v^gue. 
Aixanhffte..  Cha©  iff 

Ttéte 

ffn  Santa  Iglesia? 
S-ifeanhi.  Iegta. 
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El  séptimo,  no  hurtar. 

El  oéiavo,  no 

levantar  falso  testimonio, 
ni  mentir. 

El  noveno,  no  desear 
la  Muger 
de  tu  Proximo. 

El  décimo, 
no  codiciar 
las  cosas  agenas. 

Estos  diez  Mandamientos 
se  encierran  en  dos, 
en  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas, 
y  á  tu  Proximo, 
como  á  tí  mismo. 

Mro*  Quantos  son 
los  Mandamientos 
de  la  Santa  Iglesia? 

Dl\  Cinco. 

Xan. 


Xan.  Mcí? 
Anm¿tto,  da'ft ¿dé 

Sn  Mixa  dixgtho 

©i#  Domingo, 

hanéff)  í%a£Badi  iSnGó. 
Ancfnyoho,  dninch^aCni 
m&d<Xhgnd&nfnsi£i 
tattch^a,  ó  mScha 
fcinditatt  n#  Ch/a 
nub©  ithgmi 

daTijghgándítmafdffte, 

ó  gue  Di^upL 
AnSnhiu,  DninVupi 

flújbgi  P*^^  S?gni. 
Snffngoho,  Dnibéhé* 

nu$|>  idií^pgah^ 

2m#  Méhs> 

Santa  Iglesia. 
Snctncjlfa,  dcTch^fti 

y#  Diesniu, 


C%1 

Mro.  Decidlos? 

El  primero,  oír 
Misa  entera 
los  Domingos, 
y  Fiestas  de  guardar. 

El  segundo,  confesar 
á  lo  menos  una  vez 
dentro  de  un  año, 
ó  antes, 
si  espera 

peligro  de  muerte, 

ó  ha  de  Comulgar, 

El  tercero,  Comulgar 

por  Pasqua' Florida. 
El  quarto,  Ayunar 

quando  lo  manda 

nuestra  Madre 

la  Santa  Iglesia. 
El  quinto,  pagar 

Diezmos, 

ha- 


w 

(•? 

8) 

/ 

hanéycí  Primicia 

y  Primicias 

¿ 

ana:  Nicha;  OcKa;. 

á  la  Iglesia  de  Dios. 

9 

Xanh.  Cha® 

Mro.  Quantos  son 

i 

i 

ict  Sacramento 

los  Sacramentos 

T 

2ma:  Méhs> 
6 

de  nuestra  Madre 

Santa  Iglesia? 

la  Santa  Iglesia? 

Xidixadi.  Iyoto. 

Dl°.  Siete. 

Xanh.   Ma:? 

Mr\  Decidlos? 

Ánm^tto,  na:  Hitp£n£. 

El  primero,  Bautismo. 

Xntfnyoho,  ithuhu 

El  segundo, 

Hi&nfg,  Confirmación. 

Confirmación. 

GuegaCgueá 

Que  es 

naftgquexandi  ftn&Te 
g#hiatr{i  hindinéqui, 
diungnSÍ  Gracia 

un  aumento  de  la  Vida 
1    de  Luz  invisible, 
que  dá  la  Gracia 

na:  Hitpghg. 
JriffnMu,  nS  ^h'fcffnnL 
Xn&ngoho,  na!  ¥upi. 

del  Bautismo. 
,  El  tercero,  Penitencia. 
El  quarto,  Comunión. 

Ar^nc^ita,  n^ 

Ñatt{cha:p-Chot^L 

El  quinto, 
Extrema-Unción. 

Sna:- 

( I 

•Xncínlato,  cfnindinfc^- 
quite  #n  Macha. 

Xnffnyoto,  n#  Thffti. 

Preg.  Tegue  náiSécf 
ncfnhgpcfn  ííicffg  Doc- 
DoclrinS  Christiana? 

Resp.  ÍSla  natíZimun- 
tt^I  ftgaltitho  bixan- 
hcígShe*  ¿ímcfmcTccí 
XanhaMteh©  Jesu- 
Christo,  guei^uttgá- 
h^  ana   ¥u  Mafte- 

P.  Hategue  íne  d#m#n 
cín  Christianu? 

R.  Gueguetf  ipgü^i  ttntt 
ttémmél  ama:  Mhuha 
Jesu-Christo  árftách© 
cha  nctmdíc&  Sacramen- 
to ncí  Hitpghg. 


9) 

El  sexto,  Orden 

Sacerdotal. 

El  séptimo,  Matrimonio. 

Pregunta.     Qué   cosa 
es ,  Doctrina    Chris- 
tiana? 

Resp.  Es,  un  breve  Com- 
pendio de  todas  las  co- 
sas, que  nos  enseñó 
Nuestro  Divino  Maes- 
tro Jesu-Christo,  con 
que  nos  mostró  el  Ca- 
mino del  Cielo. 

P.  Y  qué  quiere  decii 
Christiano? 

i?.  El  que  tiene  la  Fe 
de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo,  que  se  nos  dá 
en  el  Santo  Sacramento 
del  Bautismo. 
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P.     Haa'acfguea    nine1  j  P.  Y  qual  es  la  insig- 

qui,  háxinn^mhépia  cfn 

Christianu? 
R.  Na^acáPonSi. 
P.    Hateguencfnguetho, 

guednS   néqui,  haxin- 

dncfinhepia  cfn  Chris- 

tianu  ncí  mjcfcci  Ponfti? 
R.  Gueucf guetho,  chapi 

dub©  aniel  Mhuh©  Jesu 

Christo  nuiS©  mnipon- 

Si  nSgueh©^ 
P.   Hágná   Christianu- 

gue  ? 
J?.  Haa,   guenffguetftf 

ntf  Grapia  Ocha  Mam- 

huh©. 
P.  HatenaS^a  guin^pe 

Gracia? 
,R.    $íá   tbanafeundaté- 


nia,  y  señal  del  Chris- 
tiano? 

R*  La  Santa  Cruz? 

P.  Y  por  qué  ha  de 
ser  insignia ,  y  señal  de 
el  Christiano  la  Santa 
Cruz? 

JR..  Porque  en  elk  murió 
Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo,  quando  lo  cru- 
cificaron por  nosotros. 

P.  Y  tú  eres  Christia- 
no? 

R.  Sí,  por  la  Gracia 
de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor. 

P.  Y  qué  cosa  es,  la  que 
llamas  Gracia? 

R.  Es  un  admirabilísimo 


(  3i   ) 


gtfhiaflji  henfeg  Ochcf 
diuni,  ha  gaguea  ni- 
ehach©  13.  Tt©9  hadmct- 
m^tih^'í nat  Gloria? 
P.  Hatenffig  tía  Glo- 
ria ? 

R  ííá  fljanffndafdffga:- 

fcunda  cfhi  chohia , 
hingafahandi  dnfffthe- 
gue,guenatguetíio,  otho 
ncfngtfi^i ,  diunnba 
Ochaí  ^biinatbí  iU 
ma'ca  Ttéte. 


ser  de  Luz,que  solo  Dios 
lo  da,  coa  que  nos  "hace 
sus  Hijos,  y   que   sea 
nuestra  su  Gloria. 
P.  Y  qué  cosa  es  Glo- 


ria 


R.  Una  admirabilísima 
Dulzura,  y  gozo,  que 
nunca  se  ha  de  acabar, 
porque  no  tiene  fin-  que 
Dios  da  á  los  que  guar- 
daron sus  Santos  Man- 
damientos* 


P.  Hatencffi^í  mShio-    P.  Y  qué  es  menester  ha- 
ni  dnicha  diflj^di  cfaÉ      cer  para  alcanzar  la  ad 


tLundz     méfithi     dnin 
Christianu  ? 
íí.  Dniiiingxni  ctóá  má- 
ccf  Sacramento  ná  Hit- 


mirable   dicha   de   ser 

Christian©? 
i?.  Recibir  el  Santo  Sa- 
cramento  del   Bautis- 
mo. 


mrtlP 


f 


i 


(  3 
P,  Hatedifacch^  Och3 

cha  nfiCmcíeS  Sacramen- 
to n9C? 
R,  Dilfacch©  #n#  mSccf 
Gracia,  guegue#.  ch- 
putti  tinS.   naxttjoqui, 
i^Si    nin^o^-y    cínd, 
¡  mhuda  n2   Ggeííé^y, 
.biTjocba  ©fa^tto   ma 
Táh®    Adán,   nanean 
.  Eva, 

P.  HatemSri%aditfach|> 
Ocha  cha  n#m#ca  Sa- 
cramentona? 
R.  Diunnba  mS  Anima- 
ha  m<tn  P©i  hap©  n3- 
p£h£,  an  Tte&mé!,  3n 
D^rni,  hanéSn  Clari- 
dad; xgttgffnija,.  guda- 
xoómanfínih©,  ajfyjfi"- 


P,    Y  qué  nos  dá  Dios 
en   este  Santo  Sacra- 
mento? 
R,  Kos  dá  su  Santísima 
Gracia,  con  Ja  qual,  se 
borra  el  pecado  original, 
que  siempre  acompaña 
á  la  semilla  de  la  natura- 
leza humana,  que  en  ella 
dexaron  nuestros  prime- 
ros Padres  Adán,  y  Eva, 
P.  Y    qué   mas  nos   dá 
Dios  en  este  Santo  Sa- 
cramento? 
R,   Dá  á   nuestras  Al- 
mas   los    hábitos    de 
Fé,  Esperanza,,y  Cha- 
ridad,  para  que  llegan- 
do  á    tener    uso    de 
.  razón ,  podamos   ser- 

ga- 
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gSp^pfo,  ha  g&tfz^- 
dih©  mfit  m<xccí  hi$- 
ttffte/ 

P.  Hategue  net  $¿cí , 
guingpe,  Charidad? 

i?.  Dnim<ídi  OchcT,  ga- 
ititlio  m¿T  Animan© , 
•gaüitho  mcí  M©ih© , 
gattitho  máftj^dih©  5 
hanü®  mSmic^éy^y 
tecfngudmnmffditLS?  - 

P.  Tenttfe^cT  lítfnhgpaCn 
HicTnígg ,  Bienaventu- 
ranza Eterna? 

R.  ^aüjanánd.JdíímSn- 
ÍLunda  hóo,  hinguftí©i 
teóo  dcíigadclmeí  han- 
gunétndcTpite,  guencfn- 
guetho  3,     chaticottb© , 


E 


virle,  y  alcanzar  sus 
santos    prometimien- 
tos. 
P.  Y  qué  es,  lo  que  lla- 
mas Charidad? 
i?.  Amar  á  Dios  con  toda 
nuestra  Alma,  con  todo 
nuestro  corazón,  con  to- 
das nuestras  fuerzas,  y 
á    nuestros    Próximos, 
como  nos  amamos  á  no- 
sotros mismos. 
Preg.   Qué  cosa  es,   la 
Bienaventuranza  Eter- 
na? 
R.  Es   un    admirabilísi- 
mo Bien,  que  no  hai9 
quien  pueda  decir  su 
grandeza,  porque  en 
él    se    encierra    ver , 
áa~ 


*€ 


m 
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da:nha,da:fa5dí?hádnm- 
$>¿xnhiOchat  teángú 
aniguegue  i^h¿  ijffi- 
xatgcíthotho. 

P.  Te  ibgdcfxi  i#  iém- 
méi  Christianu  dicha, 
xgtgcf rnp.  dcír^di  di- 
í^xni  afija  nandáda;- 
maEíLunda  hóóft? 

R.  Tt^a  ihgxitfxi  íex 
mífguetho  gúdíxogui 
©iín  Féhi,  dind^cbaí- 
dixánho,  ádaí  ¥ém- 
mé^radaajgmidffij^- 

di,  há  dct^adi:  acda:- 

madi,  há  dnich(íft[i;  ha- 
né®  y#  mScá  Sacra- 
mentoy'  ihgxiSxi  din- 

p£ixL 
P¿    Há     teih'gxmíxihg 


conocer ,  y   gozar    á 
Dios,    como   es    en 
sí  mismo  para  siem- 
pre. 
P.  Qué   están  obligados 
hacer  los  fieles  Chris- 
tianos,  para  poder  al- 
canzar, lograr  tan  ad- 
mirabilísimo bien? 
R.  Están  muy  obligados, 
luego  que  les  amanece 
la  Luz  de  la  razón,  saber 
y  entender  bien,  lo  que 
han  de  creer:  lo  que  han 
de  esperar  alcanzar,  y 
pedir:  lo  que  han   de 
guardar,  y  cumplir:  y 
los  Santos  Sacramentos, 
que  han  de  recibir. 
P.  Y  qué  estamos  obli- 

gar- 
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gffchafcp  ,    xgffgffnigi  I    gados  hacer,  para  po 

gtfptfdihfp,  Ha  xingSn-  I    der  saber,  y  entender 


mélh©? 
R.  Tcjamahioni,  gffd'SC- 
gffdum^ih$     gffpffdi- 
b|?4  ha  xingffnd^cché 
|icf  misterio   ámffm-a- 
ca;    Ttémmélh^     idi- 
cottio  Credo.  ' 
P.  Haxij    ihgxmtfxih©, 
gtfifgaihj     gatffcedi- 
hj,  hagS  ádih©,  hap© 
d^ija    gípadih© ,    há 

xingffnd^cchj    man- 

ho©? 

&  Cha  na  mcíca:  CM- 
hicf  TáShe  idicoft©,  há 
chanffguea: ,  ximihgx 
nixi,  guipffdi,   há  xin- 


bien,  lo  que  hemos  d& 
creer? 

'R.  Es  menester  poner  mu- 
chísimo cuidado  en  sa- 
ber, y  entender  los  Mis- 
terios de  nuestra  Santa 
Fé  Catholíca,  que    áe 
contienen  en  el  Credo. 
P-  Y  las  cosas,  que  he- 
mos de  esperar  alcan- 
zar, y  hemos  de  pedir, 
en  donde  podremos  sa- 
berlas,  y    entenderlas 
bien? 

R.  En  la  Santa  Oración 
del    Padre  nuestro   sé 
contienen,  y  por  eso  es- 
tás obligado  también, 
gui- 


s> 
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guidífcmanhoaCnama:-!    á  saber,  y  entender    esa 


xin- 


santa  Oración. 
'  P.  Y  como  alcanzaremos 
saber,  y  entender  bien 
las  cosas,  que  estamos 
obligados  guardar,  y  los 
Santos  Sacramentos,  que 
hemos  de  recibir,  y  las 
demás  cosas,  que   son 
del  cargo  de  la  vida  del 
Christiano? 
R.  En  la  Doctrina  Chris- 
tiana "  las    hallarás.    Y 
por  eso,  te  hago  mu- 
chísimo cargo,  que  pon- 
gas muchísimo    cuida- 
giúnd^cmáiio,nSDoo-      do  en  saber,  y  enten- 
trina    Christiana:    há I    der  bien,  la   Doclrina 
ximcíiiélie  ¿ak    macct »    Christiana.  Y  también, 

Ch'aChief  a  üíá-y  h£xmc£~[    la    Santa    Oración,    k 

xi-~ 


cS  Chfi£hiá-3f. 
P.  Há  hacgnaííZ|dih| 
gSpSáih® ,    há 
gtfndgcmaCnhohg 
hgxmíxih^      gSfadi- 
h®,  hanéf  iSC    mScá 
Sacramento    gSfe¿x- 
niha,  hané|  mifaian- 
dui£[i  &n&  1b  f  i  Chris- 
tians? 
Jt;    Cha    ncí    DoñrinaC 
Christiana  guitini.  Há 
ehanágueSt   tt[atihjpflf 
Snixi,  ft[aquidagadu- 
¿iWi  guipad! ,  há   xin 
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xih©  ,     gn#ch2ft[ih^ , 
<picC  ttgüe ,   ffn  Ttém- 
mél,    tfn    fDgmi,     ha 
né^cía  Charidad.  Gue- 
gue$  1%a  ihgxmcíxih^ 
gfitchah®   iSéxncCngue- 
tho,  gúbiyótgcf  mára- 
féhih^     th&      Hiaün 
Ocha,  dufacch^  gncí- 
m&dih©,  hagnSf   honi- 
hf  ánaCnhóo  m<í  Ani~ 
mSh©.  Ha  ximánélií?, 
mií  aiaiíi,    taftch^cí  : 
Ha  xinuíaéiig  dSdaíti- 
gáh®  'hánShiote  Gttfí- 
.hé¡  hadi  $|i  gátuh|. 
Ha  ximanéiSg,  idi^oft- 
gáh©  nftl^iíhu  icttijon- 
féíú    ni.    nedahiach© , 
há  dichach|,  gffyobni- 


) 

que  estamos  muy  obli- 
gados, porque  con  ella 
hemos   de  cumplir  los 
Ados  deFé,  Esperan- 
za ,    y    Charidad ,    los 
quales,    estamos    muy 
obligados    hacer     lue- 
go, que   nos    alumbra 
el     Entendimiento     la 
Luz,  que  Dios  nos  dá, 
para  amarlo,  y  buscar  el 
bien  de  nuestra  Alma. 
Y  también,  algunas  ve~ 
zes  cada  año.  Y   tam- 
bién, en  el  peligro  de 
la  muerte.  Y  también, 
quando  el  Demonio  nos 
trae  malos  pensamien- 
tos, con  que  quiere  en- 
gañarnos, y    hacernos 
3ik 


*f< 


f 


c 
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hj,  ó  gue  hingcfém- 
weihfr  6  gue  gffcgni- 
3b|  ^i#  Ttémmél  ip^- 
flji,  ha  iémmél  amft- 
m#di  ma;  Meéh©  San- 
ta Iglesia,  Gatholica, 
Apostólica,  Romtfn#, 
há  ihgxmííxih©  3x^1- 
gffébmélhj;   ha  cha- 

ntfguea:  i¿itó  gcth£~ 

guili|  dáthffggmfftée- 
fc|¡  hindáguea  gcfyob- 
nih*p,  ó  guehingáém- 
méíhj,  ó  guagffcjPnih© 
(peí  Ttémmél-©;  gue- 
n#nguetho ,  guegue© 
dahigtt£b#xih©  cha  n# 
m&ccí  Sacramento  n# 
Hitp^,  gffp¿üíh?, 
tu  cha  n#gue#,  ich#~ 


) 

dudar,  ó  que  no  crea- 
mos, ó  que   neguemos 
los  Misterios   de    Fé , 
que  tiene,  y  cree  nues- 
tra   amada    Madre    la 
Santa  Iglesia,    Catho- 
lica,  Apostólica,   Ro- 
mana, y  estamos  obli- 
gados  siempre    creer, 
y  por  eso,  primero  he- 
mos   dé     dexar,    que 
nos  quiten  la  vida,  que 
dudar,  ó  no  creer,   ó 
negar    esos    Misterios 
de    Fé:    porque    esos 
son,  los  que  nos   hici- 
mos cargo  en  el  Santo 
Sacramento  del  Bautis- 
mo, tener,  y  defender; 
y  por  eso,  es  preciso, 


(  39 

%¿dí  ipi  gXpffihy 

api  gáéínmífih©,  ipi 
gcfñínih© ,  hastague- 
1>S)  xgd#tuh©.  Há  cha 
nSguecf,  tfcjagaftitho  ni 
Animaf,  ftjagaftitho  ni 
M|i  guim^ngna  n& 

chShiXnS. 


NUgui  dntfíémmél 
Christianu  te#n- 
gu  ih£xm<Ixi,  gueg^2 
dine  gcfcha,  hacha  n#- 
guecí,  dinicí:  guediérn- 
mél5  há  dinqh^Snni,  gue- 
fljaiiat!ioOchaií©i  mff- 
qh^ffni  5  guenffguetho, 
nu£<í  ncfguegue,  nu£ií 
n#íz,hu,  nucf  á  n<í  í><aitéé 
Och<í,  i^aiíatho,  hinuS- 


) 

siempre  tenerlos,  siem- 
pre creerlos,  siempre 
defenderlos,  hasta  la  ho- 
ra de  nuestra  muerte. 
Y  por  eso,  con  toda  tu 
Alma,  con  todo  tu  co- 
razón has  de  decir  esta 

ORACIÓN. 


YO  Catholico  Chris- 
tiano,  según,  y 
como,  estoy  obligado,  asi 
lo  quiero  cumplir,  y  por 
eso,  digo:  que  creo,  y 
confieso,  que  tan  sola- 
mente, hai  un  solo  Dios 
verdadero,  porque  el  ser, 
la  naturaleza,  y  substan- 
cia de  Dios,  es  una  sola, 
no  se  puede  multiplicar, 


■** 


f 
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ÍÍZa  dixo? ndi ,  há  m® 
fljamatchffpi  i#  Person^ 
ihiu,  fljamáhi^tho;  gue- 
gue  Sn  Tá,  a!n  Tt|>,  há 
né^n  Espíritu-Santo,  há 
mffcha  <lian^ó,  <há  gun 
<há,  nuya  ihiutt£amS!cha!- 
piycí  Personcíya5ijai  tt[a- 
«hatho  Ocha!  gaftitho 
ihiu,  há  chaníguéaC  dnS- 
ngph©  Ochcí,  Santísima! 
Tíunipad, 

Jémmél,  guenúá 
n££  Persona!  bda!- 
cha  M&'Vghg,  nub©  cha- 
Bjamffltaxi  nimhute  Vi- 
te a!ma!  Mhuttixuh©  San- 
ta María  ,  gágue  0!n 
Tt©j    há  nuya    mitho- 


y  sus  Divinas  Personas 
son  tres,  en  todo  igua- 
les, que  son,  el  Padre, 
el  Hijo,  y  el  Espiritu- 
Santo,  y  aunque  una,  y 
cada  una  de  estas  tres 
Divinas  Personas,  son  dis- 
tintas entre  sí,  siempre 
son  un  solo  Dios  todas 
tres,  y  por  eso,  llamamos 
á  Dios,  la  Santísima  Tri- 
nidad. 

Reo,  que  la  Per- 
sona, que  se  hi- 
zo Hombre  en  el  Purí- 
simo virginal  Vientre 
de  nuestra  Señora  la 
Virgen  Santa  María, 
fue    el   Hijo,    el    qual 

gui 
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gui  ámnindáchá  Mct- 
^ghg,  dnffngphj  Jesu- 
Christo. 

DIémmél,  gue  mía 
ma  Mifflhg  Je- 
su-Christo  ,  mffqh^Sni 
Ochaf,hámtf^afniMat- 
pgbg,  há  am^nindaícha 
Maj¿h¿,  ffnintfttgfte 
cín  EspiritUrSanto ;  há 
chancfaiguécí  S,mS,  Mhu- 
ftixuh©  Santa  Maria,  bi- 
gohi  ijSi  dgngmhute : 
mhute  xaimhutetho,  nu- 
%®  himnig  n#te ,  mhute 
xaimhutetho,  nub®  mi- 
gnn<íte,  há  mhute  xaim- 
hutetho, nuya  mithogui 
ffninftgnnclte,  há  ttjcímft- 
qhvSni  net  Meé  OcM. 


después  de  hecho  Hom- 
bre ,  llamamos  Jesu- 
Christ®. 


c 


l Reo,  que  nues- 
tro Señor  Jesu- 
Christo,  es  verdade- 
ro Dios,  y  verdade- 
ro Hombre ,  y  que 
se  hizo  Hombre ,  por 
obra  del  Espiritu-San- 
to,  y  por  eso  Nues- 
tra Señora  la  Virgen 
Santa  Maria ,  que- 
dó siempre  florida 
Virgen :  Virgen  an- 
tes del  parto  ,  Vir  - 
gen  en  el  parto,  y 
Virgen  después  del  par* 
to,  y  verdadera  Ma- 
dre de  Dios. 

Diém- 
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CReo ,     que     Dios 
Nuestro    Señor , 
se  hizo  Hombre,  por  que 


Jémmél,  gue  núS 
Ocha;  Mtfmhu- 
hg,  bdffcha  Ma^gh¿ 
gue  ncfnguetho  bine  bi-  ¡  quiso  redimirnos  á  no- 
p^h^g^h©  difffljodeh©,  I  sotros  pecadores,  y* He- 
lia da^ixch©  Mcthéfe[i,  j  vamos  al  Cielo ,  y  no 
há  hingcínfaiécle  ©iá- 
Ifeamb©  bithogui  ncín" 
guech©,  hasta  gueí©  mi 
dub©  cha  nflC  Ponfti. 


lémmíi,  gue  nucí 
má  Mhuh©  Jesu- 
Chrísto,  bidu  nS  gueícf 
nincí  ¥ghg,  hinbidu  ncí- 
gue<fá  niOchcf,  gue  nSn- 
guetho  Ocha  HnnáuZa 
dcfdu. 

íémmél,  gue   nu- 
Sf  midu  h^nÍL^ 


son  contables  las  penas, 
que  padeció  por  noso- 
tros ,  hasta  que  murió 
en  la  Cruz. 

CReo,  que  Nues- 
tro Señor  Jesu- 
Christo  murió  en  quan- 
to  Hombre ,  y  no 
en  quanto  Dios ;  por 
que  Dios  no  puede 
morir. 

Reo,    que   quando 

murió,  solo  murió 

fltmcC- 
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Stmítckitpi  n#  mSc3C 
Chaííe%  bidu;  ha  bifta- 
gui:  há  nucí  ft£am3ch<í- 
pi  ncí  mScS  Animcf  bi- 
g&i  ycí  Nidu,  há  bcípgx 
yS  Anima  y#  Santo  Tá, 
há  biígix  Mathéí^í. 

Dlémmál,  gue  nu- 
<fá  ncí  hiupa , 
m(í.n<ha£i  bimp^ni^-y 
átt[a  mcíchcfpi  ncí  ma- 
ca Anima,  ámáchffpi 
na  mcíecí  Chfffléy,  há 
bihictnhihicí  tz,^h^  cha- 
ya fiáni  ©icí  Du. 

DIémméi,  bibgx  y# 
mm^tik  há  bí- 

hudi    cha    ncí     ¥^i   & 
OcháTá  gattitho  ninda 


su  Sagrado  Cuerpo,  y 
fue  sepultado ;  y  su 
Sacratísima  Alma  bajó 
á  los  Infiernos ,  y  sa- 
có las  Almas  de  los  San- 
tos Padres ,  y  las  llevó 
al  Cielo. 


c 


Reo,  que  al  ter- 
cero dia,  se  bol- 
vio  otra  vez  á  unir  su 
Sacratísima  Alma  á  su 
Sagrado  Cuerpo ,  y  re- 
sucitó por  su  propria 
virtud  de  entre  los  muer- 
tos. 

CReo ,  que  subió 
á  los  Cielos,  y 
está  asentado  á  la  Dies- 
tra de  Dios-Padre  to- 

¡r  cha 
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cha:  Hadi  émmél,   gue  I    do  poderoso:  Y  creo, 
hgndb©  ,  há   ximffnép^  I    que  alli  solo,  y   en  el 
%ó  Santisim-u  Sacramen- 
to Ata,  il)©i,  nS  guecfá 
rimct  ¥g  hg  há  n#  gue- 
¿cL  nintf  Ocha  f  agd£t- 
l)©tho. 


Dlémmél,  gue  nucí 
ncípcí  dncícha  StnS, 
ñátt[- Juicio  db#ehé~címcí 
Mhuhff>  Jesu-Christo  dfit- 
Vapang^nda  gaítitho 
mámmunii^i  yct  Ch<í-y, 
há  mhite  tho  dicha  Tc^ft- 
bi,  nu©  bimatbct  yS,  m(t- 
c3  Ttéte,  há  né|  yatte- 
te  tfmá  Mééh^  Santa 
Iglesia,  há  bich#ft[m<ín- 
ho    gattitho    ©iSnduüji 


Santisimo  Sacramento 
del  Altar,  está  en  quan- 
ta Hombre;  y  en  quan- 
to  Dios,  está  en  todas 
las  cosas. 

CReo,  que  el  dia 
del  Juicio  final, 
ha  de  venir  Nuestro 
Señor  Jesu-Christo  á 
pedir  quenta  á  todos 
juntos,  y  publicamente 
los  ha  de  juzgar:  á  los 
que  guardaron  sus  san- 
tos Mandamientos,  y 
los  de  Nuestra  Madre 
la  Santa  Iglesia,  y  cum- 
plieron con  las  obli- 
idin- 
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idinp^ixi^-y  áninft  d^i 
Christianu  bim^ttji,  gue- 
gueg>  dtfrjix    Mahéílji: 
há  nú©  hinbine  bimjfpi 
há  bidu,  nui©  mip^$£ 
not  hiote  it[oqui,    gue- 
gue©,  daEhigft  net  Nidu; 
gueguep©  rjSi  xatgcltho- 
tho  dining,  cha  gaftitho 
mSmmuntiji  ©icíndcídíí- 
gtfmhiííZu  datmSn-^  bi- 
chaba, hingui  l3^i   teó 
dtfija  dama;   teguegú|>, 
há   hingffn   íiandi  dn#- 
thegue,  gue  n#nguetho 
othoyángSttji. 

NUya    iaftémmél- 
ya,hatné|  gatti- 
tho milfa  ip¿i%i,  há  iém- 


gaciones  todas  de  Chris- 
tiano;  esos  son,  los  que 
ha  de   llevar    al  Cie- 
lo: y  los  que  no  quisie- 
ron servirle,  y   murie- 
ron estando  en  pecado 
mortal ,  esos   son ,   los  , 
que  arrojará  al  Infierno, 
en  donde  para  siempre 
arderán  con  todas  jun* 
tas  las  atrocísimas  graft-  ; 
des  penas,  que  hai  halla, 
que  no  hai,  quien  pue- 
da decir  como  son,  y 
nunca  se  han  de  acabar 
porque  no  tienen  fin. 


E 


Stos  Misterios  de 
Fe,   y  todos  los 
demás,    que   tiene,   y 


¿ZW* 
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mél  if mff  Mcfdi  m#  Me 

Santa  Iglesia,  Catholica, 
Apostólica,  Romano  di- 
ne gcíp^üji,  ha  dine  i£#i 
g&émmél :  gueguenha 
ncf  ftéínmélncí ,  dine 
gn#ni)©i,  há  dine  gn#- 
tú.  M3  Ocha,  há  mat 
Mh^-y9  ditAii!  gued- 
nánguefc^  ctnidctmflLm- 
h^équite  otho  ncfngíí- 
ftzi,  há  xim<íné1héj  n# 
gue&í  ftjarncífounda  nS 
mffcat   Chi   ámctmaca: 

P^hgte  Jesu-Christo,  gue 
milie  góínp^xca  ©m#- 
tf^oqui,  tecíngú  dninp^x- 
cabjia,  it^agaftitho  piÜ 
AnimS,  ftjagattitho  m# 
M<pi,  guipunggi,  há  gui- 


) 

cree  mi  amada  Madre 
la  Santa  Iglesia,  Cathó., 
lica,  Apostólica,  Roma- 
na, quiero  tener,  y  quie- 
ro siempre  creer:  esta 
es  la  Fé,  en  que  quien 
ro  vivir ,  y  en  que 
quiero  morir.  Mi  Dios, 
y  mi  Señor !  Espero, 
que  por  sola  tu  infini- 
ta misericordia,  y  por 
la  preciosísima  Sangre 
de  mi  Redemptor  Jesu* 
Christo,  que  si  me  ar- 
repintiere de  mis  peca* 
dos,  como  me  arrepien- 
to ahora,  con  toda  mi 
Alma,  y  con  todo  mi 
Corazón,  me  perdona- 
rás, y  me  darás  tu  san- 
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taquí  cínimcíccl  Gracia, 

ha  guiunnbff  m<í  M©i 
«ha  ncíndcídaígn^fte,  xgft- 
gffnija  ^ffi  g¿£p¿p*y, 
hasta  gueí)©  xgdfftú  • 
há  gaífegdi  ffn  Gloria 
othonangáüji  xccfñaft- 
gui. 


MA  Ocha!,  há  mtf 
Mh^-y!  a)nim^ 
di-y ,  i^agaftitho  mcf 
Anima;,  %gaftitho  ma; 
M|i ,  há  itjagaftitho 
jmcTíi^di.  Há  gffnem- 
ha!ga,  gffaitfdi-y,  te2n- 
gú  idim<ídi«y,  gaüitho 
yaí  Anx^ ,  gaffitho  ya; 
Santo,  há  gaftitho  ®i(í 
da;gméhthi  it©ic©hicho 


) 

ta  Gracia,  y  le  darás  k 
mi  Corazón  un  grande 
esforzado  aliento,  para 
que  pueda,  siempre  ser- 
virte hasta  la  muerte, 
y  alcanzar  la  Gloria 
Eterna,  que  me  tienes 
prometida. 

MI  Dios,  y  mi 
Señor!  Te  amo, 
con  toda  mi  Alma, 
con  todo  mi  Corazón, 
y  con  todas  mis  fuer- 
zas. Y  te  quisiera  yo 
amar,  como  te  aman 
todos  los  Angeles,  to- 
dos los  Santos,  y  to- 
dos los  dichosos  Bien- 
aventurados del  Cielo, 
Ma 
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hia  Máhéü^i;  há  ximfr- 

n^lief,    teafngú    idimá- 

di-y  ama  Mhuttixu  r>ai 

dgngmhute  Santa  Maria, 

há  nut)©  daipmha,  g3~ 

madimahaC-y ,      te&ngú 

gnimadite^h^ ,   Sjaga- 

ftitho  m#  Animíí,  i%a- 

gattitho   ma   M^i ,    há 

ft£agaftitho    ma    i%¿di 

ganetnhaga,   gue  dan- 

gumha  anamadia  gn3- 

madimaba-y.  Há  xindi- 

ne     gamadi    ©mamic- 

^Tef-y  teangú  gdi$>¿p- 

gui:    há     guenaguetho 

hinxta   madi-y,   hané| 

ma    Mic^é^-y     teangú 

ih^xmaxi ,     chanaguea 

$^temaindi  dninp^u^i. 


) 

y  como  te  ama  mi 
Señora  la  siempre  flo- 
rida Virgen  Santa 
Maria :  y  si  pudie- 
ra amarte ,  como  tu 
te  amas,  con  toda  mi 
Alma ,  con  todo  mi 
Corazón ,  y  con  to- 
das mis  fuerzas,  qui- 
siera yo,  que  asi 
fuera  el  amor  con 
que  te  amara.  Y  tam- 
bién quiero  amar  á 
mis  Próximos  como  tu 
me  lo  mandas:  y  por- 
que no  te  he  amado, 
y  á  mis  Próximos  co- 
mo debo,  por  eso  mu- 
chas vezes  me  pesa, 
y  también,  por  haver 
há 
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há  ximafnéTiá",  guen&n- 

guetho  xtctcha  ycí  t%o- 

qui ,    gínemhaga     gcf- 

p^it^mliShcI   4iá    ncín- 

dcfd<£gdum©i  gncítumhtf 

Qcfngue  yct  ttjoqui  xttf- 

cha.  Há  ditgmi  guipun- 

gui,  há  guif  aquí  animcí- 

cS   Gloria,    xccfñcftgui , 

guednffgueÍL^     SmáS- 

mSnizAinda  d2m2nh^(? 

quite  otho  n$g<ífb[i,  há 

xim2néJh(f,   guencígueá 

itjamSchápi   ncí    mcÉcS 

Chi    amS    Mhu    Jesu- 

Cliristo,  há  ximcínélié", 

ncfgue©  ycfn  fcgc&nbe- 

rá  3ma  Mhuitixu  :r¿ai- 

dgngmhute  Santa  María, 

hané©  y&ñ    fe£canbéni 


) 

contra       tí      pecado , 

quisiera  yo  tener 
un  pesar  tan  gran- 
de ,  que  de  él  mu- 
riera por  los  peca- 
dos ,  que  he  co- 
metido .  Y  espero , 
que  me  has  de  per- 
donar ,  y  me  ha  - 
veis  de  dar  la  Glo- 
ria,  que  me  tie- 
nes prometida ,  solo 
por  tu  infinita  mi- 
sericordia ,  y  por  la 
preciosísima  Sangre, 
de  mi  Señor  Jesu- 
Christo ,  y  por  los 
ruegos  de  mi  Seño- 
ra la  Virgen  Santa 
Maria,  y  de  todos  los 
yct 


— *? 
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yá  Anx^,  ya!  Santo,  ha- 
llé© galiitho  mSmmun- 
ttji  ya  Dcfgménthi  bi- 
$@ic@hi  choliia  M#hé- 
it[i.  Dncícha  Jesús. 


Angeles ,  y  Santos , 
y  de  todos  los  di- 
chosos Bienaventura- 
dos del  Cielo.  Amen 
Jesús. 


EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS 
NUESTRO  SEÑOR, 

comienza  la  Doóbrina  Christiana. 


Preg.  £Dá  mima  Chris- 
tianu  cha©  Ocha  i^^i? 

R.  Txp  <riatho  Ocha 
ma|ha¿ani. 

P.  Háp©í>©   il5©i  Ocha? 

R.  Brfc^i,  Mallei, 
i$©i     Ximaha-y ,     há 

:  1?agdal5|>tho. 

P.Teó  bitedeteMahe%, 


Preg.  Decid  Christia- 
no,  quantos  Dioses  hai? 

R.  Un  solo  Dios  ver- 
dadero. 

P.  En  donde  está  Dios? 

JR.  Está,  en  el  Cielo,  en 
el  Mundo,  y  en  todas 
quantas  cosas  liai. 

P.  Quien  crió  el  Cielo 

nS 
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net  Ximha-y,  ha  né^heT 
.hangú  gaftitho  ©-icha? 

R.  Och¿t  mat  Mhuhj. 

P.  Teóguegue  Ocha  mft 
Mhuh^? 

r.  &a  nffdaigga:  Ña,  na 

m¿ti    Mffheftji,     na 

Ximha-y,  há  né~h(f  han- 
gú gaftitho  ©-icha. 

O  dmanoho  t©nBji 
guiyéruí. 
R.  fía'  na  dama^ixte 
t^anandadamatLunda 
Espíritu,  gue  núa  na~ 
guegue  ip^it^i,na  m^- 
tifcghg  Otho  na  m|~ 
di,  há  ximaotho  nan- 
gatt[i,há  ft[ahgntz,^  na 
m©di,  há  xinangattji 
hangú  gaftitho  ©-icha. 


el    Mundo ,    y    todas 
quantas  cosas  hay? 
R.  Dios  Nuestro  Señor. 
F.  Quien  es  Dios  Nues- 
tro Señor? 
R.  Es  un  Supremo  Se- 
ñor,  de    quien  es,   el 
Cielo,  el  Mundo,  y  to- 
das las  cosas. 

O  con  mayor  expre- 
sión dirás: 
R.  Es  un  Supremo  ad- 
mirabilísimo Espíri- 
tu ,  que  el  ser ,  que 
tiene ,  lo  tiene  por 
sí  mismo:  No  tiene 
principio ,  ni  tiene 
fin,  y  él  solo  es  prin- 
cipio, y  fin  de  todas 
las  cosas, 

P. 


"i 


*&* 


(  5 

P.  Ha  cha©  y#  Perso- 
na Ocha? 

R.  Ihiu,  fljafamffhig- 
guitho. 

P.  Há  tegue  ihü©  ycí 
Persona-©? 

R.  Á'n  Tá,  aCri  Tt©,  #n 
Espiritu-Santo. 

P.  Há  xian  Tá,  gi¿águe 
Ocha? 

r.  Haa,  gue¿a. 

P.  Há  xicín  Tt©  g^ague 
Ocha? 

R.  H3dt  guecfa. 

P.  Há  xiSn  Espíritu  San- 
to gi¿ague  Ocha? 

r.  Haa  gueía. 

P.     Há     g^ague      ihiu 

Ocha-©? 
R.  HinaS;  guenaguetho, 


P-  Y  quantas  son  las  Per- 
sonas, que  hai  en  Dios? 

R.  Tres    en  todo 
iguales. 

P.  Y  como    se    llaman 
esas  Personas? 

R.   El  Padre,    el  Hijo, 
el  Espiritu-Santo. 

P.  Y  el  Padre 
es  Dios? 

R.  Sí  es. 

P.  Y  el  Hijo 
es  Dios? 

i?.  Sí  es. 

P.  Y   el  Espiritü-Santo 
es  Dios? 

R.  Sí  es. 

P.   Y   son  por   ventura 
tres  Dioses? 

R.  No :    porque   el    ser 
nu- 
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nii(?<J  n#  guegue  Oclift 

it^natho,  ha  mi©  y2 
PersonS  ihiu,  há  ch<í- 
ncígueS  drift  ngf© 
Ochcf  Santísima  Tri- 
nidad. 

P.  ¿DáiígueS  ©»ihiu  MS- 
crufpi  y¿£  PersonS  Sn 
Santísima  Trinidad 
bdafcha  M«Q£ghg? 

R.  Guegue  cfn  Tt©. 

P.Há  xiyamithogui  cfmS 
nindcfcha  MSVghg  cfn 
Tt©,  tegue  dnctnspf©? 

R.  Jesu-Christo. 

P.  Teó  guegue  Hmfit 
Mliuh©  Jesu-Christo? 

R.  GueS  HjamSq'h^ni 
Ocha,  há  ttjamctq  lv£c£- 
niMff^h* 
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de  Dios,  es  uno  in- 
divisible, y  sus  Per- 
sonas   tres ,     y     por 
eso  llamamos  á  Dios 
la   Santísima    Trini- 
dad. 
P.  Qual  de  las  tres  Divi- 
nas Personas  de  la  San- 
tísima Trinidad  se  hi- 
zo Hombre? 
R.  El  Hijo. 

P.  Y  después  de  hecho 
Hombre  el  Hijo,  como 
le  llamamos. 
R.  Jesu-Christo. 
P.  Quien  es  NuestroSe- 

ñor  Jesu-Christo? 
R.  Es  verdadero   Dios, 
y    verdadero    Hom- 
bre. 

P. 
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P.  Há  peb©  bd&ha 
Ma^hgamaMhuhj 
Jesu-Christo? 

R.  Nub©  chaftjamataxi 
animhute  Vite  ama 
Mhuttixuh©  Santa  Ma- 
ria, anináftgte  Sn  Es- 
piritu-Santo,  ha  bigohi 
i^ai  d^ngmhute ,  há 
it^amáqh^áni  n#  Me 

:  Ocha. 

P.  Tegue  nSguetho  bdS- 
cha  MS^ghg  ánS 
Tt|)Ocha? 

jR.  Guenaguetho  bine 
bipghggah©  diattjo- 
¿ieh©. 

P.  Há  tebichag^a  Xim- 
hay  ama  Mhuh©  Jesu- 
Christo,  gue  ipffif- 
gah©? 


P.   En    donde   se    hizo 
Hombre  Nuestro  Señor 
Jesu-Chri?to? 
R.  En  el  purisimo  virgi- 
nal Vientre  de  Nuestra 
Señora  la  Virgen  Santa 
María,  por  obra   del 
Espiritu-Santo ;  y  que- 
dó siempre  florida  Vir- 
gen, y  verdadera  Ma- 
dre de  Dios. 
P.      Porqué      se      hizo 
Hombre   el   Hijo   de 
Dios? 
R.   Porque  fue  su   Vo- 
luntad ,     redimirnos    á 
nosotros  pecadores. 
P.   Y  qué  hizo  Nuestro 
Señor  Jesu-Christo   en 
el  Mundo  para  salvar- 
nos? R. 
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R.  HinguilWi  teó  dcí- 
ijadámS  hangii  ©icí- 
ffeamtS©  bithogui,  bdi- 
ponüi ,  há  chapidafe© 
chcí  na  Ponüi. 

P.  Há  xiya  midu  cfmcí 
Mhuh©  Jesü-Christo 
nub©  cha  not  mcíccí 
Ponfti,  lia  guegcíndu, 
gn^ague  bidu  net  gue- 
éct  ncí  OchS,  g^ague 
ncí  guecfcí,  ncí  ¥^h^? 

R.  Hinbidu  ncí  gue¿cX 
ncí  Ocha,  bidu  ntt  gue- 
¿ct  ncl  Y-fhf. 

P.  HaxiáMa^hgnu- 
Df  ncítu,  g^ague  ná- 
tu  cXncí  AíástíS'y  g^ague 
ncítu  cfncí  Chcícfié-y? 

R.  Hinncf  tu  cínct  Ani- 


R.  No   hai,  quien   pue- 
da  decir   las    penas , 
que  padeció;  fue  cru- 
cificado, y  murió    en 
la  Cruz. 
P.     Y     quando      murió 
Nuestro   Señor  Jesu- 
Christo   en    la    San- 
ta Cruz,  como    mu- 
rió; murió    en   quan- 
to  Dios,  ó  en  quanto 
Hombre? 
R.  No   murió  en   quan- 
to Dios,  sino  en  quan- 
to Hombre. 
P.  Y  el  Hombre  quan- 
do muere,  como   mue- 
re; muere  su  Alma,  ó 
muere  su  Cuerpo? 
R.   No   muere    su    Al- 

ma; 


uSW' 
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.mat,  hgnfc¿  anat  Cha- 

<íi£y  nñtu. 
P.  Há  gue  hindiémmél- 
ha  gue  nShó  nS  Ani- 
ma n3  hiote  ft[oqui? 
R.  B'M  diérnmélh|,  há 
.  .Bjanfthffndi  m2c[h^a!- 


ni. 


P.  Há  tegue  maté  #na 

.hctcbS  ná  Anima  n3 
hiote  ttjoqui ,  nul>g> 
ruinó? 

R.  «Snatte  fcunda  gShia- 
i%i  diunggnfi  Gracia 
Ocha!, cha  yaf  mafcct  Sa- 
cramento, nat  Hitpgh^, 
há  néhjín  | h'fcafoni. 

P.  Há  hffafcj,  dahicfn- 
hihia  ana  Anima  bi- 
hicCcb.dC  na  hiote   tilo- 


ma, sola  su   Cuerpo 
muere. 
P.  Pues  qué,  no  creemos, 
que   mata  al  Alma,  el 
pecado  mortal? 
R.      Sí      lo     creemos; 
y    es  infalible  ver- 
dad? 
P,  Pues  qué  vida  es,  la 
que  le  quita  al  Alma, 
el  pecado  mortal,  quan- 
do  la  mata? 
R,  La  vida  hermosa  de 
Luz,  que  dá  la  Gracia 
de  Dios,  con  los  San- 
tos    Sacramentos     del 
Bautismo,  y  Confesión. 
P,    Y  quando    resucita- 
rá la  Alma ,  á     quien 
quitó  el  pecado   mor- 
qui, 
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qui,  ftncí  fcundaté  gct- 
hiattji,  mip^°tt[i? 
R.  SnSpa  fljagaftitho 
ya  «{¿di  na  Anima, 
há  ftjagatiitho  na  Mai 
dimp^ftji,  há  dá^a- 
pínpunnabate  Ocha: 
gue  diYap-na  chahia, 
hap©  idicoít©  mano- 
ho     ya     fcundattgtte 

ana  ttémméi,  anama- 

di,  há  néla  naná^tei 
Ocha ,  iíhuhú  hian- 
f©  Contrición.  O  gue- 
ft[aft  xanho  dinqlv£- 
anni. 
P.  Há  xia  na  Chaíl^-y 

Mti^gkg  dafhiffnhihia; 

man^nacfy? 

r.  Haa  dahíanhihía. 


tal,  la  hermosa  vida  de 
Luz,  que  tenia? 
R.  El  día  que  con  todos 
los  esfuerzos  de  su  Al- 
ma, y  con  todo  el  Co- 
razón se  arrepintiere, 
y  pidiere  á  Dios  per- 
don,  con  la  Oración, 
en  que  se  encierran  los 
mayores ,  y  mas  ad- 
mirables A¿tos  de  Fé, 
Amor ,  y  Esperanza 
en  Dios;  que  es  la 
Contrición.    O,  confe- 


sándose lo  mejor    que 
pueda. 
P.    Y    el    Cuerpo    del 
Hombre  ha  de  volver  á 
resucitar? 

R.  Sí  ha  de  resucitar* 
H  P. 


*aM* 
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p.  Há  iiaCmi©  aawa;- 

nhihicf? 
JR.  Ánftpa  ncí  ña/ft[-Jui- 
cio;  guencíguetho  atncí- 
pa#,  yá  Anima!  mcf  n- 
«haíy       dimp^nhi^-y 
©i2  Cháíié^y    há    in- 
chaba      dcíhiánhihia!  r 
liindmct  'hancídi   dcfdu. 
P.  Há  xicf  nS  maca!  chS- 
¿i£y     ffma;     Mhuh^ 
Jesu-Christo,  nuya  mi- 
dub©  cha    n#    Pontti, 
bitagui? 
R.  Hm  biftagui. 
JP.  Há  xia  flsamffchtfpi 
n&  mSícS  Anima  bigaü 
ya'Nidu? 

jR.  Ha:a:  biga'i. 

P.  Há  ba;ÍÍZamí|»b|? 


P.    Y    quando    resuci- 
tará? 
R.   El    dia    del     Juicio 
final;  porque  ese  dia, 
las  Almas  se  han  de 
volver  á    unir  á    sus 
proprios  Cuerpos,  y 
asi    resucitarán    para 
nunca  mas  morir. 
P.  Y  el  Sagrado  Cuer- 
po de   Nuestro   Señor 
Jesu-Christo ,    quando 
murió  en  la  Cruz  fue 
sepultado? 
R.  Sí  fue  sepultado. 
P.     Y     su    Sacratisima 
Alma  baxó  á  los  In- 
fiernos? 
R.  Sí  baxó. 
P.  Y  padeció  halla? 

R. 


R.  Hinnaf. 

P.  Tegue  báchab^? 

R.  Bcípgx  ya!  Anima 
yS.  Santo  Tá,  há  né® 
mita  miD^h^iba,  cha 
na!  l)©i  dgmi,  ithuhu 
hia!nf>,  Seno  de  Abra- 
,     han. 

P.  Há  hap©  bir>ix-^? 

r.  Ma;h¿üji. 

P.   Há    xi#    n3    mffca! 
-  Cha!£i£y  bihicfahihia:? 

r.   Ha;a;    bihiatnhihia; 

ánSC  hiupa  cha  yS.  ñS.- 
ni  ycí  Dií. 
P,  Há  tebicha  &m&  Mhu* 
h©  Jesu-Christo,  nuya 
mihictnhilii#  ana!  m£í~ 

catChfféiéV? 
R.    Bi^og^a     Ximhay 
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R.  No, 

P.  A  qué  bajó? 
R.  A   sacar    las    Almas 
de    los    Santos     Pa- 
dres,   y    á   las    de- 
más, que  con  ellas  es- 
taban en  el  Seno   de 
Abrahan. 
P.  Y  á  donde  las  llevó? 
R.  Al  Cielo. 
P.  Y  su  Sagrado  Cuer- 
po resucitó? 
R.  Si  resucitó,  al  terce- 
ro  dia    de    entre    los 
Muertos* 
P.  Y  qué  hizo  Nuestro 
Señor  Jesu-Christo,  asi 
que  resucitó  su  Sagra- 
do Cuerpo? 
R.  Anduvo  en  este  Mun- 
f  o- 


r 
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"Votemípa,  guenSgue- 
tho  bine  cfguinhu,   gue 
ttjanthZtndi    matqlv^a!- 
ni  bihictnhihift. 
P.   Há  tebiclia    ©i^pa|) 
md  mSca:  Xanhábá- 
teh©  Jesu-Christo? 
R.    Bintftt^djltbi     ana 
ftémmél      y$      Santo 
Apostóles,    há    ximbi- 
xanhSbá  ©iS  ttémmél 
%<¿h  bi^ofo,  na  6%- 
pan  Hianfg  Doarina 
del  Santo  Evangelio. 


do  quarenta  dias,  por- 
que fue  su  Voluntad, 
viesen  que  infalible- 
mente havia  resucitado. 

P.  Y  qué  hizo  en  esos 
dias  Nuestro  Divino 
Maestro  Jesu-Christo? 

R.  Confirmó  en  la  Fé  á 
los  Santos  Apóstoles,  y 
juntamente  les  enseñó 
los  Misterios  de  Fé, 
que  después  escribie- 
ron, que  es  la  Doétrina 
del  Santo  Evangelio. 


P.    Há    xiya    mithogui    P.  Y  después  de  pasa- 


eianXotcpa©    tebicha 
ama  datgñah©      Jesu- 
Christo. 
R.  Bibgxte¿h£  ya  Mít- 
Mft[i. 


dos  esos  quarenta  dias, 
qué  hizo  Nuestro  Señor 
Jesu-Christo? 
R.  Subió  por  su  propria 
Virtud  á  los  Cielos. 

P. 


(■■<? 

P.  Há  hap©  ÍD^liia  ctmct* 
idágétdítriihuha  Jesu- 
Christo? 

R.  N3  guetfa  na  Ocha, 
tfagdcí  t3©tho,  há  n9C 
gue¿a  n3  ¥gW  bi- 
$|i  Míthettji  Cha  net 
¥gi  cí  Ocha-Tágatti- 
tho  nindScha,  há  né^- 
p©  Santisimu  Sacra- 
mento Ata. 

P.  Há  dbaéTuT  mffn^a- 
¿yg^a  Xinihay? 

r.  um  dbá<rh€ 

P.  Há  h&olig  dba<fhcf? 

R.  Anípa  dnctcha  3nS 
Ñtfttj-Juicio,  dbaé^hé; 
üptiYudi  an  a  d#g- 
hkft[i  ana  Gloria,  i  a- 
dgahia'djitho,    ladgcí- 


i  ) 

P.  Y  en  donde  está  aho- 
ra Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo. 

R.  En  quanto  Dios,  está 
en  todas  las  cosas;  y  en 
quanto  Hombre,  está 
en  el  Cielo  á  la  Dies- 
tra de  Dios-Padre  to- 
do poderoso,  y  en  el 
Santisimo  Sacramento 
del  Altar. 

P.  Y  há  de  venir  otra 
vez  al  Mundo? 

R.  Sí  ha  de  venir. 

P.  Y  quando  vendrá? 

R.  El  dia  del  Juicio 
final,  ha  de  venir, 
muy  lleno  de  su 
Gloria  ,  todo  luces , 
y    resplandores ,    con 

H- 


(¿O 


c 


/  h^xnhitho:  gue  d#- 
gue2     ncífcunda     hia- 
it^i-aC ,   dicha  ,    dánliu  , 
hangú   nándádagápite 
a     nctndadamáfeunda 
dcfgtfn  Tzu. 
p-  Há  tegue  di^éM? 
R.      DaCyafpaCng^¿nda 
j-ité,  há  né|  y  2  Dú, 
há   cha    ncímhi    gafti- 
tho    mámmuntt^i ,    di- 
chaTi£|ttbi. 
P.  Teó-^   guingpe   Ité, 
há    teó-^guin£pe     y& 
Du:    há   gue    hingtfn- 
b^tto,       dathiffnliihia: 
gaftitho     mSmmun^i 
yaChtóiéy,  há  t¿- 
fa  dnctcha    na!  Ntfttfr- 
Juicio? 


cuya  admirable  Luz 
verán  r  quanta  es 
la  sin  igual  gran- 
deza de  la  Sobe- 
ranía de  su  Ma- 
gestad. 

P.  A  qué  ha  de  venir? 

R.  A  pedir  quenta  á 
vivos ,  y  muertos , 
y  delante  de  to- 
dos juntos,  hará  Jus- 
ticia. 

P.  Quienes  son,  los  que 
llamas  vivos,  y  quienes 
son,  los  que  llamas 
muertos,  pues  qué,  no 
han  de  resucitar  prime-* 
ro  todos  los  Cuerpos, 
y  después  ha  de  ser  el 
Juicio  final? 

R. 


■fe 


i?.  Ttjranthcíndi  mcí- 
qh^áni ,  gue  m/tto, 
dáhiáahihiS  gaftitho 
ycí  ChSíié-y,  ha  yax- 
■cÉfmpsPnhi^y  ©i2  Ani- 
ma, dn#néqui  mhite, 
cha  n$.  mhi  ¿ím<í  d(í- 
gSnx^cbSteh©  Jesu  - 
Christo,  nú©  dip^tij- 
d ©  ánS  mácá  Gracia, 
guegue©  y#  Té ,  há 
nú©  dip^ttj  n#  hiote 
Ttpqui,  guegue©   ycí 

P.  Há  temctmhó  dcí- 
x^cbct  ámS  dcígáx^c- 
bcTteh©  Jesu-Chrisxo , 
©icíndádágSménthi  di- 

pgtt[  .anapa-a;.  ana; 

mScá  Gracia? 


3) 
R.  Es  infalible  verdad, 

que  primero,  han  de 
resucitar  todos  los 
Cuerpos,  y  unidos  con 
sus  proprias  Almas,  han 
comparecer  pública- 
mente, delante  de  Nues- 
tro Supremo  Juez  Jesu- 
Christo;  los  que  enton- 
ces estuvieren  en  su 
santa  Gracia,  esos  son 
los  vivos;  y  los  que  es- 
tuvieren en  pecado  moi> 
tal,  esos  son  los  muertos. 
P.  Y  qué  premio  dará 
Nuestro  Supremo  Juez 
Jesu-Christo,  á  los  gran- 
demente dichosos,  que 
ese  dia  estuvieren  en 
su  santa  Gracia? 


w 
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■'2?.Diunnába:Ma[hd^i,|-R.   Les    dará  el    Cié- 


gueguep©  d&fe^^i 
cTncindcidcfgctfeunda 
mentthi  dfi.  nhü,  há  d#- 
fffdi  Oehaf,  há  dimb¿x- 
ni  tfnffndtfdtfmanteun- 
da  damc£c|hi  chohia, 
hingurfeei  teó  dQfr>a 
dSmá  hangú  nSndft- 
d&m#pite,ithuhu  Hitfn- 
fe,  la  Gloria,  há  hin- 
gán^naínadi  dnSthegue, 
gue  nSnguetho,  otho 
nSfngSftíi. 


lo ,  en  donde  ten- 
drán la  grandísima 
dicha  de  ver,  y  co- 
nocer á  Dios,  y  go- 
zarán la  admirábili- 
sima  dulzura,  y  go- 
zo de  la  Gloria , 
que  no  hai  quien 
pueda  decir  quan- 
ta es  su  grandeza ; 
y  nunca  se  ha  de 
acabar,  porque  no  tie- 
ne fin. 


P.  Há  xi-j  ycfndtfdctg-  1  JP.  Y  á  los  infelicisi- 
yánthi  dip¿tt£  tfntfpa-  mos,  que  ese  dia  es- 
a  nS,  lúote  Tx^oqui  te  tuvieren  en  pecado 
dSx^cbi?  mortal,  qué  les  dará? 

R.  Dcthi¿tt  nc£  D#ni-  &  L°s  arrojará  al  In- 
du,  gueguep©,  mí  xat-        fiemo,  en   donde  pa- 

gff- 


(*s  ) 


gffthotho  dinr^,  cha  ení 
ncíndcídcfgcf  mhfífeu 
Tfeíbi  bichab©,  ha  xi- 
mcfotho  ncíngfítt[i,gueá 
m  xgcbtf  Ocha  gatti- 
tho©  ip7t%  nS  hiote 
t^oqui  yS  Anima  Jbf- 
nStu. 

P.   Teó   ii3@i    %ó   San- 
tisimo      Sacramento 
Ata? 

R.  M$  Mhuh^  Jesu- 
Christo ,  mSqh^cíni 
OchS ,  ha  maqhi¿cíni 

Má^ghg, 

P.  Há\i2  conS  Thumkf 
cha  nS,  Hostia,  há  né" 
n$  Vinu  cha  nS  Cáliz, 
gunflfg  h^Sdi  nS  nicín- 
g-na  Macha  @%yan- 


ra  siempre  arderán 
en  un  asombrosísi- 
mo fuego ,  que  hai 
halla,  y  tampoco  tie- 
ne fin,  destinado  por 
Dios ,  para  todos  los 
que  mueren  en  pe- 
cado mortal. 

P,  Quien  está  en  el  San- 
tísimo Sacramento  del 
Altar? 

R.  Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo ,  verdadero 
Dios ,  y  verdadero 
Hombre. 

P,  Y  queda  el  Pan  en 
la  Hostia,  y  el  Vi- 
no en  el  Cáliz ,  asi 
que  acaba  el  Sacerdo- 
te de  decir  las  Sacra- 
dcC- 


m*eW 
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dádafgchafp-Híaí    m- 

chcíp-chSpi,  net  Hostia, 
lia  á€kSL  Vinu? 

R.  Hin-na  cohi,  guencfn- 
guetho  ip¿tt[  *&¿  ná- 
izunda  tt^di  ©ttjaicín- 
dSdágchcíp-hiá  nS 
mSng-nS  Macha  n<ín 
p£tei£-y  Jesu-Christo , 
didichap-aCnflC  guegue 
nS  Thumhé*  texmffn- 
guetho  dinp|ngn<í 
Chctóé%,  há  cfnS  gue- 

•  gue  nS  Vinu,  dinpan- 
gncí  Chi  mcí  Mhuh|> 
Jesu-Christo,    hfnlz^ 

'  ©ic£  Xi  n2  cohi. 

P.  Teó  guegue,  tfn  San- 

'  ta  Iglesia,  Catholica, 
Apostólica,  RománS? 


tisimas  Palabras,  con 
que  se   consagran    la 
Hostia,  y  el  Vino? 
R.  No    queda  ,  ■  porque 
tienen    una    admirable 
fuerza  las  Sacratísimas 
Palabras,  que  el  Sacer- 
dote  dice ,   en    Perso- 
na de  Jesu-Christo;   en 
cuya  virtud ,  luego   al 
punto,  la  substancia  de 
Pan,  se  convierte  en  el 
Cuerpo,  y  la  substan- 
cia de  Vino,  en  la  San- 
gre de  Nuestro  Señor 
Jesu-Christo;  solo  que- 
dan los  accidentes. 
P.  Quien   es,    la    Santa 
Iglesia  Catholica,  Apos- 
tólica, Romana? 
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R.  Xnindinmunftri  y  a 
¥émmél       Christianu, 

.  guegue©  ,  nff pa  y  a 
Anima  Máhétl^i,  nu- 
£)Q  ip9pt%i  ncí  Gracia 
Ocha,  %@  natu  y& 
Cha¿ié%. 

P.  Tegué  inedcfmá,  & 
nSnp^nhi  yS  Santo? 

JR.  Inedámff,  gue  gafti- 
tho  ©AS,  hogftgfte  di- 
cha©, ip^tt[i  SnS  Gra- 
cia Ocha  v  agdánp^n- 
hiího,  gap®,  gue  4iá 
min  <íiá,-  gaftitho  mcfm- 
munfty ,  dichafc^  Sn 
<ha,  gun  <ha ,  fip^i 
ffna  Gracia  Ocha. 

P.  Nut©  gueg^a  icha, 
gnapadi,  hingmShioni, 


ft.  La  Congregación  de 
los  Fieles  Christianas, 
estos    son  cuyas   Al- 
mas  van    al    Cielo, 
si  están  en  Gracia  de 
Dios,  qua-ndo  mueren 
sus  Cuerpos. 
P.Qué  quiere  decir  la  Co- 
munión de  los  Santos? 
R.  Quiere  decir,  que  to- 
das las  buenas  obras,que 
hacen  los  que  están  en 
Gracia  de  Dios,  se  unen 
entre  sí;  como  si  una, 
por  una  las  hiciera  todas 
juntas,  uno,  y  cada  uno 
de    los    que    están   en 
Gracia  de  Dios. 
P.  Siendo  eso    así,   me 
parece,  que  no  es  ne~ 
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gcíchah©      nániz^cSn- 
frerii,   há    gefpéffiáffh© 
náxi  erÁ  ná  Chff-y,  y# 
CMhií  gSxadih©,  yct  | 
Mixa  gcínuli©,  ó  g#a- 
■dih©  dSmhff:  jrS  Gra- 
cia, ycí  Indulgencia,  há 
né©  mil  a  y#npunnb<í- 
te  gcítcíhc£ri|>,  xcíx^g- 
gcígííh©  ncf  DcfgñSta, 
ncf  Pontífice  Romcfno 
nfifnpgte^-y  mtiL  Mhu- 
h©     Jesu-Christo ,    há 
né©  mitfa  ycfnho  gc£- 
chah©  ? 
R.  XJ¿i  mcfhioni  gffpe- 
ttbtfh©    ycí    Xi,  ¿-ité, 
há  né©   yá  Dii,  gaíti- 
tho  ytfnho  da'xp,  gcí- 
chah©,   ó  defina  g^tcí-  > 


) 

cesario,  rogar,  y  ofre- 
cer   por    alguno     las 
Oraciones,  que   reza- 
remos, las  Misas,  que 
oyéremos ,    ó     pidié- 
remos  se    digan:    las 
Gracias,  las  Indulgen- 
cias,    los    Perdones, 
que  ganáremos,  con- 
cedidos por   el  Sumo 
Pontifice    de    Roma, 
Vicario  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo,  y  las 
demás  buenas   obras? 
que  hiciéremos? 
R.  Siempre  es  necesario 
ofrecer  por    vivos,     y 
muertos,  cuanto  bueno 
pudiéremos  hacer, ó  pu- 
diéremos ganar.  En  pri- 
hcf- 
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báh©.  Txp  m</iio,  gct- 

pei-tbáh^  yet  Xi,  ©4- 
Wx  mcfxih©  :  iivffa 
&  dSne  ma  M©ihp;  há 
guedigctx-©  ihoni,  há 
nék  íííZa  d&jgngicíxi 
ffiiíí  mSteh^équi  Ocha 
mc£  Mhuh©.;  guencfn- 
guetho,  gueg^a  idi- 
p^pgSh©  gcfchali©. 

P.  Teíne  defina,  <ín(ín- 
punnábSíe  ycíTcjoqui? 

¿?.  ínedffmá,  gue  ttjan- 
thandi  mffqh^Sni , 
gu-e  nú  tí  ni  (I  Mhüh© 
Jesu-Christo ,  biíjoc- 
b¿£  cfm-cfmctdi  niS  Me- 
to Santa  Iglesia  Ca- 
tholica  yS,  chc£p-¥é^ 
tthi,    álñSñg-iS.    Ani- 


mer  lugar,  por  los  que 
estamos  obligados:  des- 
pués, por  los  que  quisié- 
remos*, y  por  ultimo  por 
los  necesitados,  y  por 
aquellos  á  quienes  pue- 
de alcanzar  la  piado- 
sa misericordia  de  Dios 
Nuestro  Señor,  porque 
asi  nos  lo  manda  hacer. 

P.  Qué  quiere  decir,  el 
perdón  de  los  pecados? 

R.  Quiere  decir,  que  es 
infalible  Verdad  ,  que 
Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  dexó  á  Nuestra 
amada  Madre  la  Santa 
Iglesia  Catholica,  reme- 
dios e  spir  itu  ales .,  con 
que  sanen  las  Almas,  á 


¿M 
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iiiá    xcfhio    n#    hiote 
it^oqui. 

P.  Há  áa^  gu|>  ya  ¥£• 
thi»é? 

R.  Ouegue©  yc£  mScS 
Sacramento  ncf  Hitpg- 
h¿f,  há  nc'  nc£  ©h^Snni. 

P.  Há  temS  t%oqui©  nS, 
hScncí  mcícft  Sacra- 
mento nííHitpgh^? 

%.  Nc£  hSc  na  ft^oqui 
dnSmih© ,  r»c£i  nin- 
Yo'Yry  ^n^  m^uda  ncí 
CM£ie-y,  bhpgtígcí- 
li©  ©^¿tto  mS  Táhj 
Adán,  há  nfcfn  Eva. 
Há  nú©  neí  mip©  hin- 
gui£©  y¿£  Christicínu, 
há  bicha  y3£  i%oqui, 
nuh®  hííimí  ÍÍZ@di  íncí 


quienes  huviere  muerto 
el  pecado  mortal. 

P.  Y  quales  son  esos  Re- 
medios? 

R.  Son  los  Santos  Sacra- 
mentos del  Bautismo^ 
y  Penitencia. 

P.  Y  qué  pecados  quita 
el  Santo  Sacramento 
del  Eautismo? 

R.  Quita  el  pecado  con 
que  nacemos,  que  siem- 
pre anda  junto  con  la 
semilla  del  Cuerpo , 
el  qual  nos  dexaron 
nuestros  primeros  Pa- 
dres Adán,  y  Eva.  Y  á 
los  que  nacen  en  don- 
de no  liai  Christianos,  y 
pecaron  antes  de  haver 


(7 
mcfcá  Sacramento   nS, 

Hitpgkg ,    nS     licícba 

ncí  ftjoqui  dnSmih©,  há 

xhuSnég)  gaftithq  Xpi- 

cha. 

P.  Há  xi¿£  ncf  mcícíí  Sa- 
cramento  n<í  ©h^án- 
ni,  tegue  mcf  tt^oqui© 
n#  hctqui? 

R.    Gaftitho    jdáftgíie 

.  gü  ya  bithogui  bdin- 
iS^xni  cfnS  mcfecí  Sa- 
cramento n<í  Hitpghg, 
m$  cha  üjatdicfdctgcí- 
mliiííZu  díí manteo. 

P.  Te-y  hgxmcíxih©  gcE- 
chah©  xgttgcfnija'  g& 

.  üZ©díh©  ¿írncCho  ncí 
©h^cfnni? 

R.  Gátfegmh©,  hágSn- 


■  ) 

alcanzado  el  Santo  Sa- 
cramento del  Bautismo, 
les  quita  el  pecado  con 
que  nacemos,  y  todos  los 
que  huvieren  cometido. 
P.   Y    el    Santo    Sacra- 
mento   de    la    Peni- 
tencia ,   qué   pecados 
quita? 
R.    Todos    los    que    se 
cometieren  después  de 
haver  recibido  el  San- 
to Sacramento  del  Bau- 
tismo ,     aunque    sean 
horrorosísimos. 
P.  Qué  estamos  obliga- 
dos hacer  para  poder 
alcanzar    una     buena 
Confesión? 
R.  Reflexar,  y  acordar- 

be- 


(  72 
,  benih|>     ycf     %>qui, 
tsígó&rr.Sni  :thoh|  y3 
hiote     t%oqui,     g&n- 
j ¿xh©  tfcjagSttitho  mS 
jfráífais,     há     gÜun- 
nbah©  Ochcf  ma  hia- 
h©,  hinggmfCchah^  y# 
ftjoqui. 
P,    Há     teihgx    maxi- 
h©     gachah|>     x£ft- 
5     gaCnija  ga^up^man- 
.    hohg? 

3fe;  Tijatmattaxitho,  ftja- 
:  tan  tfe^mitho,  ttjatan 
fénitho ,  hintedihu1%i 
nidffn  4ia  jiff  hiote  ftjo- 
qui  ma  Animah|,  hin- 
te  dattjijhá  gffnbeni- 
h©,  gue  mia  ¿6S|tti 
^0  mahioya  Animtfhj 
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nos  de  los    pecados, 
acusarnos     de     todos 
los  mortales,  arrepen- 
timos    de    todo   Co- 
razón ,     y    darle     á 
Dios     nuestra    pala- 
bra    de     no     pecar 
mas. 
P.  Y  qué  estamos  obli- 
gados hacer  para  po- 
der Comulgar  digna- 
mente? 
R.  Muy  limpios,   muy 
llenos  de reñexa,  y  de 
acuerdo,  sin  que  ten- 
ga nuestra  Alma  al- 
gún pecado  mortal;'  en 
ayunas,  y  acordándo- 
nos, que  quien  ha  de 
entrar  en  nuestra  po- 
gcf- 
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gffguecí    m&    Mhuh© 

Jesu-Christo. 

P.     Te     ih^x     mSxih© 

g^chag^,  xgtgffnija 

g3ÍfZ|)  drhif ,    gánu- 

h|>,    há    gapádih© 

Ocha;  ma:  Mhuhj, 

há    g#n    te^xnhih© 

Sa   Gloria  xa^att- 

gáh©? 

R.  Gafaitba;h^  g~iífg- 

«a  ya;  Ttéte,  há 
né|  ic^fta  ya;  Tien- 
te SmS  Méh©  Santa 
Iglesia,  há  gffcháflí 
mffnhohj   ©-iffndutiji 

idínp^ixi^-y  ana 

£B(p¡  Christiana,  bi- 
taca©. 


K 


) 
bre  Alma,  es  nuestro 

Señor  Jesu-Christo. 

.  Qué  estamos  obli- 
gados hacer ,  para 
poder  alcanzar  ver , 
y  conocer  a  Dios 
Nuestro  Señor ,  y 
gozar  la  Gloria ,  que 
nos  tiene  prometi- 
da? 

.  Guardar  sus  diez 
Mandamientos,  y  los 
cinco  Mandamientos 
de  Nuestra  Madre  la 
Santa  Iglesia,  y  cum- 
plir debidamente  las 
obligaciones  de  la  Vi- 
da de  Christiano,  que 
nos  dio. 

Ñu- 
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'Untf  ntf'ChtfhiaC- 

n&  ithop©-ySC , 
gueguenha ,  hap©  idi- 
cott-ya  ma  gamaCnh^, 

nufe©  dninp^xh©   ©mS, 
ítjoquih©,    há    dnaaph|> 
punnvMte     Ocha     m3 
Mhuhi©.    Há    ximiífea, 
xingnff  chííttj-li©  net  n3 
Chahiana;,  ^-yff  Ttgtte, 
¿nTtémméi,  3n  Dgmi, 
há  né"  an  Caridad,  ihgx 
maxih©  gflCchah^,  gafti- 
tho  ©-i3!indi-©,yaxtaxi-y: 
gue  naguetho,  nuna  nS, 
Ghahia  na,  gueguenha 
ithuhu  Hianf^  Aéto  de 
Contrición :  há   cha   nff 
guca,  mahioni,  guichap- 


E 


Sta   Oración ,    que 
ahora  se  sigue,  es 
en  donde  se  contienen 
las  Palabras,  que    he- 
mos   de    decir,  quan- 
do     nos    arrepentimos 
de  nuestros  pecados,  y 
pedimos  perdón  á  Dios 
Nuestro  Señor.  Y  tam- 
bién podemos  con   es- 
ta Oración,  cumplir  los 
Ados  de  Fe,  Esperan- 
za, y  Caridad,  que  esta- 
mos obligados    hacer , 
todas  las  veces,  que  ya 
te  dixe :    porque    esta 
Oración,  es  el  Aéto  de 
Contrición,  y  por  eso, 
es  necesario,  que  le  ha- 


ni  Mai,  dinr>£  tfna  m3r  |    gas  á  tu  Corazón,  arda 


— 
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di    má    Mhuha    Jesu-j    con  el  amor  de  Nuestro 

Cliristo;  há  t^agatütho      Señor  Jesu-Christo;   y 

ni  Anima,  ttjagaftitho  ni  j    con  toda  tu  Alma,  con 

Mfl  gui  Yémbi. 


todo  tu  Corazón  le  dirás: 


M5mhu-y    Jesu- 
Christo ,     gmS 
qh^tfni  Ocha,  há  gmS, 
qh^Sni  Ma^ghg,  nu-y 
gaftedégui,  há  xingflCpg- 
hggui,  nff  gueí  &¿h¿ 
há   xim2né"hé¡  gue  nfl!- 
guetho,  ttjatnimcf  di-y.  ga- 
ftitho  má  Anima!,  gatti- 
tho..mcf  M®i :    cha    na! 
guea!,  dninp^xca   ©ma! 
■ttjoqui,  há  difaa'ga  ma!- 
hlSÍ ,    hingma!chaga    y¿¿ 
ttg;oqui,  há  ga!n  qh^ctn- 
ni  te3!ngú  ihgxma!xi,  há 


S 


Eñor  mió  Jesu  Chris- 
to,  Dios,  y  Hom- 
bre verdadero,  tu  me 
criaste ,  y  tu  me  re- 
dimiste ;  solo  por  tí, 
y  porque  os  amo,  con 
toda  mi  Alma,  y 
con  todo  mi  Corazón, 
por  eso ,  me  pesa 
de  haver  pecado ,  y 
te  doi  mi  palabra , 
de  no  pecar  mas,  y 
de  confesarme ,  como 
estoy  obligado,  y  de 
cumplir ,  'lo    que    me 

'*.    -gac- 


w 
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gffchasji  tecfda:  x^g- 

intímqh^cín'Bcfte .  Há 
ditgini  guipunnggui  n$ 
guecí  ni  mcfcá  Chi,  há 
^guilf aqui  #nim<íc(I  Gra- 
cia, gncf  poniga  mS,  x>éi, 
gncí  í>@ca  mSnho ,  há 
T)3i  gSp^p-y  hasta  gue- 
%®  xgdá  tu.  DnS- 
cha  Jesús. 


YAxtcí  xanhi-y,  gue 
nú©  ycf  Anima 
dixjPÍt  nc£  purmbSte  bi- 
jgQdi  lii¿aXimhay,  gue- 
guesi  máq^h^fntho  ncf- 
paMShéiiy,Bex  mcí  gue- 
thpj  gú  fífffá  |*iéf  Chtí- 
£ié-y. .  Há  ximafníhe, 
Xt$xanhi-y ,.  mí©   ip¿t^ 
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mandare  mi  Confesor. 
Y  espero ,  me  perdo- 
narás, por  tu  precio- 
sa Sangre,  y  me  da- 
rás tu  santa  Gracia  7 
para  mudar  de  vida  7 
vivir  bien ,  y  servir- 
te siempre  ,  hasta  la 
hora  de  mi  muerte. 
Amén  Jesús. 


YA  te  he  enseñado, 
que  las  Almas,  que 
enteramente  alcanzaron 
perdón  en  este  Mundo, 
esas  son,  las  que  van  de- 
rechas alCiélo,luegoque 
mueren  sus  Cuerpos.  Y 
también  te  he  enseñado,, 
que  los  que  estando  en 

naC 


v 
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n#  hiote  ftjoquí,  há  nct- 
tú  a-ia  Chctóé^y ,  gue- 
gue|>    l5ex    rnffnguetho 


pecado  mortal,  mueren 
sus  Cuerpos,  luego  al 
punto  van    al    Infierno. 


nffpa  n3  Nidu.  Ya  xixtff  í  Ya  también  te  he  enseña 


xanhi-y,    gue    te#ngú  , 
Jiingín    4iandi    dnathjé- 
gue    cfncf    dímSíLunda 
dffm#c|>hi  Chohia  paha, 
bip^üj  M3héí%i,  |4¿ 
mé'athi  dcf mabtf>;  ximtfn- 
gu,  hingffn  'fosndi  dnS- 
thegue  |icíndcfd%  mhi- 
ífeu   dcímíín^    dinijgbs> 
cha    riff    Nidu    gaffitho 
jjtápí-  itfn    dadag^ífn- 
írlii  d2  mat©. 


do,  que  asi  como,  nunca 
se  ha  de  acabar,  la  gran- 
dísima dulzura,  y  gozo, 
que  tienen  en  el  Cielo, 
los  dichosos,  que  fueren 
alia:  de  la  misma  suer- 
te, nunca  se  han  de  aca- 
bar las  horrorosísimas 
grandes  penas  del  Infier- 
no, con  que  han  de  ar- 
der los  infelicísimos,  que 
alli  fueren. 


¿atho  dlt^ái  guí-  .Qi Olo  te  resta  saber, 


•  p#di ,  gue   nú® 
hiabi  .chcfüjg^a  Ximhay 


que    los    que    no 
cumplieron  en  esteMün- 
¿Trur 


r 
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Sndi  tteam^i  bihigttjbff  do  la  penitencia,  que  les 
yáxi  na  ^h^ffnnabctte,  impuso  el  Confesor,  6 
ó  gue  mip¿#  yS  tíZi-   que  tenian  pecados  ve 


d^ngu  tt^oqui  nul)©  mi- 
Bu,  ©-iff  Cha£i£y;  gue- 


niales,  quando  murieron 
^p^iiuu^,^  sus  Cuerpos,  esos  son 
gue?,  nffpaMah^ixnlii:|los  que  van  al  Furgato- 

rio;  si  no  ganaron  alguna 


mil)©  hinbidai-a  ení  ncí 
muntt^-punnbate. 

Xlmanfhé'  dib^di 
guipadi,  gue  nú© 
iaíiZid^ngu,  hinbii^di 
&n8,  maca    Sacramento 
na  Hitp^hjf,  na  guetho 
bidu  tó  ia  Vite  ya  Me, 
ó  gue  bichatti  nut)^  mi 
bgngan  Vite,  ó  gue  bi- 
tnip© ,    hap^   choó    y3 
Christianu,   nanguefc^ 
<í  Naxtt^oqui  biíjogga- 
";-  i 


Indulgencia  plenaria. 

TAmbien  falta,  que 
sepas,  que  los  pe- 
queñito?,  que  no  alcan- 
zaron el  Santo  Sacra- 
mento del  Bautismo;  por 
que  murieron  dentro  del 
vientre  de  sus  Madres , 
ó  que  se  sufocaron  al  na- 
cer, ó  que  nacieron  en 
donde  no  hai  Christianos, 
por  solo  el  pecado  ori- 

h| 


1% 
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h©  ©ínsito  mí  Táh@ 
Adam ,  ha  né*  &n  Eva , 
gattithoycí  nS,  p&b®  cha 
•ha  nd  <B©~y,  bichaba, 
guetb©  Máh^ixnlii,  gue 
ithuhu  Hiánf©  Limbo. 

Tt^ah^ntho  dífé^di 
g3édi-y ,  gue  núa  n3 
Cháhicí  xt&i-y  dncín- 
p^x  ma  i^oquih©,  ithu- 
hu Hiafnfg  Contrición: 
Hjaqüi  dum©i  guipad! 
•xQ-ííhó,  xgftgánüja,  nu- 
be» liindcfija  guifz,©di 
guinqh^ánni;  nul>©  gui 

p£ft[i  «há  nandadaga- 

dum©i,  nanguetho  xc3- 
cha  yaüjoqui,  ha  1^a 
gattitho  ni  Anima,  pa- 


ginal, que  nos  dexarort 
nuestros  primeros  Padres 
Adán,  y  Eva,  todos  estos 
van  á  un  lugar,  que  está 
cerca  del  Purgatorio, que 
es  el  Limbo. 

Solamente  falta  encar- 
garte ,  que  la  Oración , 
con  que  procuramos  ar- 
repentimos de  nuestros 
pecados,  que  es  la  Con- 
trición ,  procures  con 
mucho  cuidado,  apren- 
derla bien ,  para  que 
quando  no  pudieres  al- 
canzar Confesión;  si  tu- 
vieres un  crecidísimo 
dolor  de  tus  pecados , 
y  con  toda  tu  Alma , 
ga- 


r 
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gaftitho,  ni  m@i  gui  Ya- 
pa punnSbffteOchama! 
Mhuh©,  gue  gniYap  nS 
chatüá-a,  pcícli,  dafma 
ni  Anima  Mathefty,  nu- 
%  ©  gueg^a  gdicha,  nu- 
Í)©  xta  r>£h£-y  na  Du. 


y  con  todo  tu  Cora- 
zón pidieres  perdón  á 
Dios  Nuestro  Señor  con 
la  dicka  Oración,  sá- 
bete, que  irá  tu  Alma  al 
Cielo,  si  asi  te  cojiere 
la  muerte. 


O.S.C.S.M.E.CA.R. 


Él  ^U  ^^"^  JJJM  'ÉL 
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LVÍp*xrya  AnimaC  y#  Santo  Tá,   fl.Hin  net  cohi„'gue  nit  guetho,  ip£  Nuyá  yet  Ttéínmiyá,  há  xi  met  8 

há  né©  rmifa  rni  %®o®  cha  n¿t 


íg    ~P¡'eg.  fiDlniiniá"  Christianü  cha© 
i  Ochcí  irj©i?  ¿ 

ig  R.  Tip  henfe^  «hatho  mafqh^aíni. 
8  P.  Háliáp*be  i£©iOcha? 

'     Mffhé^i,%nXimhay,  há  f  ag- 
jg       da  l)®tho. 

eó  bit'edeteMaiiettri  net  Ximhai, 
■  né  heí  hangü  gaftitho  e-icha? 
I  R.  Ochet  mtX  Mhuh®. 
"  P.  Te¿  guegue  Ocha  met  Mhuh©? 
K.  iyfi  ná  daCmaC^-ixte  tt{a  nínda: 
dcfmafcunda  Espiritu,núaC  na  gue- 
gue iP¿ttji  na  mgti  fcgh¿,  otho 
nd'  m©di,háxima  otho  nangaifcj, 
há  ttja  hgnfe^  na  medí,  háxi  nan 
gaiíji  hangü  gaftitho  ©-icha. 
P.  Cha©  ya  Persona    Ocha? 
R.  Ihiü   üjafagmtf  hi^guitho. 
i  te  ihú©  y  a  Persona-©? 
n  Tá,  an  Tta,  an  EspirituSanto 
Li^Háxian  TájváOdia? 
1  Luu.gueca.      ^ 

fá  xian  Tt©  ^á-tDcha?^ 

g  />-.  Haa  gue<fa. 

p  P.Há  xian  EspirituSanto  T¿a  Ocha? 

I  #.  naa  gue¿a. 

g  P.  lia  i¿á  gue  ihiü  Ocha-©? 

]  línntf,  gue  n3  guetho  nu&í  na 

uegué  Ocha  t%a  «hátfio,  há  nua 

9C  Persona  ihiü,  há  cha  naguea 

d   :i  n^pheOcha  Santísima  Tri- 

¡dad. 
1 '.  Há  daá  guea©-ihiü  ya  Perso- 
u    an  Santísima  Trinidad  bda 
l     cháMa^gh*;?     icÁnTt©. 

Háxiya  mithogui  ama  nindaí- 
5     cha  Ma^ghg  ffnimflca  f  ab  Tt© 
jg     Ocha  tetina  n¿fa? 
V   R-  Jesu-Christo. 
tig  P.  Teó  guegue  3n  Jesu-Christo? 
g  K.  Guea  «ja  maqh^ani  Ochí  há 
§    tt?a  maqh^ani  Ma^ghg. 
§  P.  Há  hap©b©  bda  cha  MaYghg 

9ma  Mhuh©  Jesu-Christo? 
I  #.  Guep©  chá\a  mattaxi  3ni- 
i    mhuteVite  amaMhuttíxúh©San- 
u.  s.  c.  s7a¿.  e.  c.  a.  r. 


ta  María  ani  náttgtte  ffnEspíritu 
Santo,  hábigohi  r¿cti  d^gmhute, 
há  tr^á  maq  hi^ani  na  Me  Ocha. 

P.  Tegue  na  guetho  bdc  cha  Ma~ 
J¿h£anifábTt©Ocha? 

R.  Gue  na  guetho  bire  bipgh/ 
gah©  día  t^oéleh©.     ! 

P.  Ha  te  bichará  Xinjihay  ama 
Mhuh©  Jesu-Christo,  g'ue  ip^h^- 

gah|  ? 

R.  BitiZamí©,  bdiponftu  há  bidu. 

P.  Há  xiyá  midú  ama  Mhuh©  Jesu 
Christo  cha  na  Pontti,  há  gue  gan- 
duja gue  bidú  nanguea  naOcha, 
^á  gue  bidú  nanguea  na  ¥¿h£? 

R.  Hin  bidú  naguea  na  Ocha,  bi- 
dú naguea  na  ¥gh£. 

P.  Há  xia  Ma$£hg  nu*r5©  na  tú 
hágue  gandú,  y*  gue  na  tú  ana 

Animará  gue  na  tú  etnet  ChMigy  ? 

R.  Hin.na.tú  tfn/í_An¡p  T.  hrfnfe«£ 
and  Chaíiíy  na  tu.       '     "      " 

P.  Há  xi©  ya  Chacfiíy  na  tú,  £á 
gue  xatganduthó? 

R.  Hin  na,  gue  na  guetho  añapa 
dagax  na  Ximhay,  mai  naé'i  yét 
Anima,  dicha  Ocha  dinpgnhi^-y 
©-ya  Chaíiíy,  há  guea  dihia- 
nhihia,  hinddama  «faandi  da  dú. 

p.  Há  x¡a  na  maca  Chctó^y  ama 

Mhuh©  Jesu-Christo  n,úr3©  midú, 
bittagui?  ^.Haabiitagui. 
P.  Há  xid  na:  maca  Anima  bigcfi 

yatNidu?    R.Hctétblgctl 
P.Há  xit©  migai,  há  mninpgnhi^y 

aniña  ¿uegue  ní  Oc'ha? 
R-  Haa    mninpcPnhi^-y,   hingan 

«hándi  binxun^-y. 
P.  Há  xia  na  maca  Cha^y  nu- 

d$  cha  na  ¥agui,  há  ximninpf - 
uhit-yffninaguegusnaOcha? 
R.  Haa  xinmnip¿ 


binxun 


»Y,-y5xihin- 


X-Y- 


p,«?á  ¿^  «niy? £  yff  Nidu 

«ZamÍQ-Bl?    r.  Hinnff. 


R. 


ffi'^i  d^mi,  ithuhú  °hicínf¿,  Jfe 
«o  ^  Abrahan. 
P.  Há  hap©  bii^ix'©?  i^.Mahé^i. 

p.  Há  x¡a  na  maca  cha¿i£y  w- 

hianhihia? 

R.  Haa  bihianhihia  anahiúpa  cha 

>a  ñani  ya  Dú. 
P.  Há  hap©  bima  15©  mihianhihia? 
R.  Na  tunda  hófe¿  ib^e  ya 

Mahét^i. 

P.  Há  hap©b©  ii©hia  ama  Mhu- 
h©      Jesu-Christo? 

^.  Na  guea  na  Ocha  fagdaft©- 

itho:  há  na  gueía  na  MffV ¿h¿, 
bi'B©i  da Mahé^i  cha  na  ¥¿i 
Ocha  Tá  gaftitho  nindacha,  há 
ximanép©  no  Santisimu  Sacra- 
mento Ata. 

R  Haa  dba  €&£ 

P.  Há  han'É©  dba  cfV? 

R.  Añapa  dnícha  na  Ñau>Juicio 
g^a  Ximhay. 

P.  Há  te  di^cfhcf ? 

R.BcX  Japan  guinda  gaftitho  ma 
munltjiyaChay,  há  mhitetho 
dicha  Tt£©tbi. 

P.  Há  te  dax¿cba©  bi  matba  yét 
maca  Ttáe  ? 

2?.  Mahéftji  xatgathotho. 

P.  Há  xi©  hinbi  matba  ya  maca 
Ttéte,  tcdax¿cbi? 

R.  Na  Nidú  xatgathotho. 

P.  Teó  i'í)©i  ^ó  Santisimu  Sacra- 
mento Ata? 

ft-JMá  Mhuh¿  Jesu-Christo  ma~ 
qh^ani    Ocha,  há    métahyétm 

P.  Ha  na  cohi  cha  na  Ho&ia  etnet 
Thumhc^  há  n<fhé*  cha  na  Cáliz 
ctnitVimí,  gú  ñáFh^ádi  na  mefg- 
gna  Macha  ep-ti{amafe,unda  ydn- 
da  dama  chá'p..hia,á"ichap-chffpi 
na  Hoffia,  há  n<f  h^ní  Viran 


fl.Hin  na  cohi,,  gue  net  guetho, ip^- 
ttji  'ha  na  feunda  ttj^di,  ©-ttja 
yan  dadagehap-hia  na  mang-na 
Macha  nanp£tc£-y  Jesu-Christo, 
gue  "fcex  mtfnguetho  didichapi 
ana  guegue  na  Thumhé' didin- 
p©ng-na  Chíctie-y,  há  na  gue- 
gue na  Vimí  dinp©ng-na  Chi 
ama  Mhuh©  jesu-Christo,  h^n- 
tz.^    ©-ya    |i  na  cohi. 

P.  Teó  guegue  an  Santa  Iglesia  Ca- 
tholica,  Apostólica,  Romana? 

R.  Ánindimu  rt%i  ya  Yefmmefi 
Chrístianú,  guegue©  napa  yet  Ani- 

maMahcfttji,i,u,r3©  ip¿ttri  naGra- 
ciaOcha/É©  na  tú  ya  Chét¿i<f-y. 

P.  Te  ih^x  mcJxih®  gachah©  x^t- 
ganr^a^  gaífeedih©  «há  net  hó- 
gan     ^h^ínni? 

R.  GaífZ^mh®,  há  ganbénih©  te 


né©  gaftitho  mammunftji  ip^ftji,  \$ 
há  iemimél  ama  Me  Santa  Iglesia  a^ 
Catholica,Apostólica, Romana,  dine  ^ 
r^ai  gaémmé"i,  i^ai  gctp'ffai  has-  ^ 
ta  gue'fe©  xda  tu. 

Há  dit£mi  dit°ác  Ocha  ñangue-  § 


\tf  étaet  cíamanhuéquite,  háxíma-  g 
nefhe^  na  guea  na  macaChi  ama  )*¿ 
Mhuh©  Jesu-Christo  nan  punna-  n¿ 
bate  ©matljoqui,  há  né©  gaftitho  e& 
yttn  hó  idicotti  %ó  net  meícet  Chét-  Qa 
hiét  Táahe.  g| 

Tija  gaftitho  ma  Anima,  tija  g| 
gaftitho  ma  M©i  dine  gamadi  g| 
Ocha  te  angú  ih^xmaxi,  haxima  §1 
né|  ma  mic^éi;  xgtganip  git-  & 
chdttj  manhó  ^-yet  tt^tte  étn  Téín-  & 
mél,  an  D^íni,  há  nefan  Caridad.    ^ 

Há  gue  na  guetho  dipadi  ih^x-  & 


P¿xI 


Jialfeoaui  v^chahs.f  agrf^m^.  |  m/Txi.  ^dn^tbi  «ha  nandkdaeadu-  ^ 

nithoh©  ©-ya  hiote  'ír^oqui,  gan- 

)  ttja  gaftitho  ma  Animah©, 

gaftitho  ma  M©ih©,  há  gaunn- 

bah©  mahiah©  Ocha,  hinggma 

ya  Tixoqui. 

h^x  maxih©  ga  chah© 


^Oi^~As'~'~r~^\Crr — ~ — " ■  '  a  ^f1  ^-irisuauu  Ditacng).  iu.  unacna  jesús. 


MEXICO  EN  LA  JMPKUsTA  Nü.fcS 


chah 
P.Há  "te 
x£tganip  gct^uph©  manho,  gú 

dii¿Pgah©  Ocha? 

P.  Mahioni,  ft[atmattaxitho,  tt{a 
tan  tfe^mitho,  tija  tan  fénitho, 
hintedihuttji  ni  dan  «há  naa  hiote 
Tixoqui  ma  Animah©,  hinte  da- 
ft{i;  há  ganbénih©,  gue  mía  da~ 
y©fti  "hó-met  uoya  Animah©,  ga- 
guea ma  Mhi.W  Jesu-Christo. 

P.  Te  ih^x  ma'xJ  ©  gachah©,  x£t- 
gani^a  gatíz©dih©,  ganuh®,  ga- 
padih©  Ocha  ma  Mhuh®,  há 
gan  m«/xnih©  ana  maca  Glo- 
ria xct  ñatgít'h©  xatgathotho?.    '" 

R.  Gafatbaha  9-if¿ttá  ya  mata 
Ttéte,há  nc^ic©ftá  ya  Ttele  ma 
Méh©  Santa  Jglesia,  há  ga-chatt{ 
man hóh©  ©-jan  duttji  idínp^ixi^i 
¿(net  ffi©i  "C'iristianú  bitacha'. 


A   MADRILEÑA   EN  LA  CALLE  DE  SAN  BERNARDO. 


m©i  gnanp/x  ©-ia  ttpqui  xta  cha,  ^ 
cha  naguea,  xgtganr^a  gattz©di,  S! 

gachas  manho  ©-¡a  maca  ft¿-  ^ 

fte®,  há  ximané'hé"  diLac  Ocha  §í 
anan  punn3bate  ttjatiífZiyá  ga~  ev 
ÍÍZffldi,  mapa,  há  né"  *r3©  X^i  dine  gg' 

gamanna,  na  maca  chacana,  ^ 

gnatfZsdi.  gfc 

Ma  Mhu-y  Jesu-Christo,  gmí  §í 

q h^ani  Ocha,  há  xingma  qh^a-  §1 

ni  Ma^gh^,  nú-y  gatede,  há  xin-  S^ 

S^P^Í  Sui>  niínguea:  b^^'  há  U 
xima'né'hé,'  gue  na  guetho  ttjati  g* 
madi-y  gaftitho  ma  Anima,  gatti-  g 
tho  má  M©i:  cha  na  guea,  dnin-  g 
p^xca  gaftitho  ©ma  tt[oqui,  há  di-  £5 
tfaa  mahia,  ya  hingma  chaga  ya  ^ 
ftjoqui,  há  gan  qh^anni  te  angú  g£ 
ihjfxmaxi,  há   gachatiji    gaftitho  eü 

tfdi£¿pgui  ama  gh^annabate.  g$ 

Hádítgtnijguípunngguinaguetz^  g$ 
animaca  Chi,  há  guit°aqui  animd-  g$ 
ca  Gracia,  gnaponiga  mal5©i,  há  §1 
•  r^ai  gap^p-y  hasta  gueí©  xda    &. 

j 


tu.  Dnadia  Jesús. 


\) 
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